
El tema de la pobreza visto por dos Concilios

Ecuménicos a cuatro siglos de distancia
POR

Ju¡N Lopnz M¿nrrr.t

Introd,ucción

La sinceridad es indiscutiblemente una de las características

más sobresalientes de nuestra época. Podríamos señalarla muy bien

como uno de "los signos de los tiempos". A su luz es interesante

descubrir la necesidad de vivir la pobneza como constante llamada

del Espíritu a la Iglesia y como exigencia del mensaje evangélico.

Esa llamada del Espíritu ha tenido momentos de especial fuerza

y transcendencia en el acontecer de ta historia de la lglesia. Así se

ha dejado sentir de forma acuciante ,en nuestra última década.

Desde que el providencial Pontífrce Juan XXIII en el radiomen'

saje televisivo de l,l" de septiembre de 1962, un mes exactamente

antes del comienzo dei concilio, presentaba a la lglesia "ta| cual es,

y como quiere ser, como la lglesia de todos, y en particular como
;,lo Igkrlo d,e los pobres" 1, la expresión "Iglesia de los pobres" ha

tenido una continua resonancia.

No sólo empeñó los animos de todos al ,comienzo del conciiio.

su mismo sucesor Pablo vI en su alocu'ción a los padres conciliares,

al comienzo de la segunda etapa, les recordaba cómo "la ventana de

1.A.A.S.,Liv(1962),682:..Altropuntoluminoso.Infacciaaipaesi
sottosviluppati la Chiesa si presenta quale è, e vuol essere' come l'a Chiesa

di tutti, e particolarmente la Chiesa dei poveri"'
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ia lglesia, abierta de par en par ar mundo entero, miraba con es-
pecial interés: a ios pobres, a los necesitados, a los afligid.os, a los
hambrientos, a los que sufren, a los encarcelados, esto es a toda ra
humanidad eue sufre y que ilora; porque ella le pertenece por de_
recho divino" 2.

un año más tarde er mismo pontífice en su primera encíclica
"Ecclesiam suam", al hacer una ilamada a la conversión y reforma,
invitaba a alcanzar nuevamente er "espíritu de pobteza,,que debe
animar la vida de la Igiesia s.

Esa fue la preocupación que presidió la inquietud de muchos
de los padres conciliares ya desde er priírcipio a y durante todas

2. A. A. S., LV (1968), Bb7: ,,Ex hoc Concilio, ünldê in universum te-rrarum orbem prospectus pqfet, peculiari animi sollicitudine ad quosdam
hominum coetus Ecclesia suae mentis refert. sicilicet contuetur pauptres, ege_
nôS mâêrêh+ôc ^^ñ ¡rri f^'-^v' !vò ys¡ ral1¡ç cù uulo[e p.I.errtunlul', qul ]n VinCUIa SUnt COnieC_ti; hoc est eam humanì generis partem peculiari modo aspicit, quae dolet etluget, cum hos homines ad se iure evangelico pertinere; quare gaupet iisdemadhibere Dominica verba: ,Venite ad ms omnes, (16),,_(16) Matth. 16,28.(Era el 29 de septiembre de L96B).

Cepnrlr, Il Cancilio Vøtzcona II, III, 68: ,,Ad alcune categorie dipersorie guarda la chiesa dalla finestra del concilio, spalancata sur mundo,con partico{are inte,resse: guarda ai poveri, ai carcerati, cioè guarda a tuttal'umanità che soffre e che piange: essa re appartiene, per diritto evangerico;...,,3' A. A. s'' LvI (1964) 612: "Ex quo consequitur, ut Eccresia, forti quo-
clam et aiacri acta animi impetu, suam ipsa quaerat renovationem, h,oc esteorum emendationem errratorum, quae eius membra admiserunt, quaequesui conscientia, tanquam speculum exemplaris sui, Christi, sibi indicat atque
damnat".

Idem, 634-635: "Ac pr,imum quidem servandae paupertatis spiritum seustudium sig¡ificamus. Est eni'r N.bis persuasum hoc p,raeceptum in sanctoChristi EvangeUo tam aperte declarari st postulari;... euae de excellentiaatquc nccessitate spiritus paupertatis, quae Christi Evangelii Feculiaris est nota,breviter diximus. Nos non exsolvunt officio monendi, hoc paupertatis stu-dium minime impe.dire,. quominus rei oeconomicae momentum recte stime_mus...

Quin etiam censemus, interiors hac animi iibertate, quam parit evange-hcae paupertatis studium, acriores nos reddi aptioresque ad interligendoshumanos eventus,..t,.
4. cf : 'cernrr.n, rr, b0 "El mensaje de los padres del concilio a ra huma.nidad": ,,...perciò innanzittutto le nostrs premure si volgono verso i più po_veri, i,più debori;sul|esempio di cristo sentiamo pietà per la folta che soffrela fame, la miseria e rignoranza;..." Las.p,rimeras voces sobre el tema de ìapobreza cf,, pá9. 14.
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Ias etapas del concilio vaticano II, pero de modo especial ,en su

etapa flnal.
Puede decirse que la expresión "Iglesia de los pobres" ha ve-

nido a ser el punto central de un denso p'rograma evangélico de

reforma eclesial qu,e sigue estando en el primer plano de estos tiem'
pos de fuertes cambios y de blisqueda sincera de una mayor auten-

ticidad a la hora de presentar a los hombres el mensaje de Jesu-

cristo 5.

No es que por primera vez la lglesia haya despertado su preo-

cupación y preferencia por los p,obres, por los débiles y por los opri-

midos. Toda época de reforma supuso siempre un retorno al Evan-

gelio y al estilo de vida de la Igtesia primitiva. Por ello y porque la
pobreza está enraizada profundam,ente en el Evangelio y en los mé-

todos de su proclamación a los hombres por los discíp'ulos de Jesús

y tiempos post-apostólicos, no encontramos ningún momento de

cambio en la historia de la lglesia que no haya estado presidido por

la ilusión e inquietud de que ésta d,ebe vivir la pobreza evangélica

y cuidar con preferencia de los pobres.

En la línea de las constantes del Espíritu en Ia lglesia, el con.

cilio Tridentino, hoy tan desacreditado por desconocimiento posi'

btremente de sus 
'fuentes 6, nos ofrece un ejemplo interesante de

solicitud por la pobreza. El signifrca un hito vital en la historia de la

Iglesia, y un esfuerzo inmenso de retorno al Evangelio, a los tlem.

pos postapostólicos y al estilo de vida de las primitivas comunidades

cristianas.
Aunque el problema de la pobr,eza de 1a lgtesia y el cuidado de

los pobres no fue el principalmente planteado en el concilio, ya que

sabemos con cuántos más graves y urgentes problemas tuvieron
que enfr,entarse los padres en aquel momento,cumbre de transición

áe dos épocas diferentes y fuertemente encontradas, sin embargo

5. N. B.: îener en cuenta que la "pobreza" ha sido el tema de estudios

de la LVII Semana social de Francia, reunida en junio de 19?0 en Dijón; y
tema central de Ia Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española,

reunida en Madrid del 6 al 13 de julio de 19?1.

6. Así lo hemos afirmado en nuestra obra: La imagen del obispo en el

pensamiento teotógico-pastoral de D. Pedro Guerrero en Trento, Roma 1971

páe. 20.
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fue seriamente planteado en dos capítulos de reforma de la tercera
y última etapa conciliar.

Trento trata este asunto desde un ángulo netamente pastoral y
más con visión moralista y práctica que dogmática. Empeñado como
estaba en una profunda r'eflexión teológica sobre la residencia de
los pastores y p'or tanto del sacramento del orden, no es extraño
que pasen a segundo plano otros problemas y que sean tratados con
menos profundidad. Estos quedarían en gran parte esclarecidos y
solucionados al pr,esentar la verdadera imagen del pastor. La resi-
dencia era considerada el quicio y fundamento de la reforma. La
ausen'cia de los pastores de sus diócesis era eI peor de los males
J^ t- ¿--^-_uc ra elruca. r ermrnanoo colì est,e proþl,ema se esperaba solucionar
los demás.

Toda mirada a Trento implica necesariamente un redescubri-
miento de uno de ios momentos cumlores de la iglesia española,
entonoes indiscutibiement'e empeñada en la verdadera reforma.
También en el problema de la pobreza, como en otros muchos, nues-
tros obispos estuvieron a la cabeza? de los más comprometidos con
auténtica sinceridad. Pueden ofre,cernos ocasión d,e una profunda
reflexión ,en este momento eclesial.

AI intentar presentar en este trabajo un mismo problema p,lan-
teado en dos concilios Ecuménicos con la distancia justa de cuatro
siglos 8, no pretendemos afirmar que exista un¿ plena conformidad
doctrinal y mucho menos la identidad de unas formulacion€s con-
cr'etas y normativas de la praxis de la lglesia. sí que es interesante
descubrir que existe un mismo espíritu arentando ambas reformas,
unas líneas maestras ,comunes de pensamiento y unas formulaciones
concretas similares a la hora de empeñar a la rglesia en la procla-
mación del Evangelio hecho vida sobre todo en sus propios pastores.
Téngase en cuenta el p,rogreso de la r,eflexión teológica y la diferen-
te problemática existencial de marco histórico de ambas épocas dis-
tantes entre sÍ.

7. Cf.: J, Lopnz MenrrN, D. pedro Guerrero, csmo obìspo d,el tíemfn ile
lø cørutrørreformø, Arch. Teol. Gr,an,, 81, 1968, 1g6 y sus notas.

Idem, La ímagen d,el obßpo en er penso;rtùiento teorlgico-rtqstorør, ¿le D.
Pedlro Guerrero en Trento, Roma 1g?1, rtOss, y 52ss.

8. Concilio Tridentino (3.a etapa): lb62_lb6B; Concilio Vaticano II .

1962-1965.
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No limitamos nuestro ,estudio a 10s textos de las constituciones

dogmátircas y de ios decretos conciliares. Partiendo de ellos y acep-

tándolosensupropiovalorycalidad,muchasvecesdeûnitivos'
preferimostantoenunocomoenotroConcilioseguirenloposible
las intervenciones de los padres, ya para conocer a veces el camino

seguido por los documentos hasta la redacción definitiva de sus

formulaciones, ya para conocer en toda la amplitud de su mar'co la

sinceridad de la reforma deseada por la mayoría de los obispos'

I 
-DocruNA 

DEL CoNcrr,ro op TnuNto soBRE L¡' Posnnz¡

La pobrezø d,,e tos obi'sPos

Ya el primer canon de r'eforma e recordaba que el ministerio

episcopal,comportaunallamadaaltrabajoyaiasalvaci'óndelas

"i-".-y 
no a la riqueza y al lujo en interés y provecho propio'

Señalaba Ia gran inãuencia que la actitud de los pastores suponía

en la vida de los fleles 10.

Consideraba e1 Concilio como punto básico de la r'eforma de Ìa

ïglesia y de la restauración de 1a discip'lina eclesiástica^ei descubrr'

miento por parte de los obispos de que 1a fidelidad a su oficio pastoral

9. Propuesto el 18 dt noviembre de 1563 entre los ¡'Canones sex (de

reformatione aptati) exhibiti examinand'i patribus" C' T" IX' 1033'

10' C. T., I}(, 1033-1034: "I Optatum est' ut hi' qui episcopale ministe-

rium suscipiunt, guae suae sint partes, agnoscant ac st non ad propria eom-

moda, non ad divitias aut luxum, sed ad labores et sollicitudines pro Dei

gloria vocatos esse int,elligant. Nec enim dubitandum est, et fideles reliquos

adreligioneminnocentiamquefaciliusinflamandos,sipraepositossuosvide.
rÍnt non ea, quae mundi sunt (1), sed animarum salutem ac coelestem pa

triam cogitantes". (1) I Cor. 7'33 ss'

N. B,: Tengamos presente como alg¡in padre recordó que el nombre

,.e¡riscopado,,."" ro*brã de oficio y de trabajo: C. T., IX, 1053: "ClodÍensis"'

cumepiscopatussitnomenoperis(7),debeturmerceseistantum,quiope.
rantur (8), ut possint vivere et subvenire pauperibus" (?) Augustinus' De

civit. Dei. I, 19, cap. 19: Er¡tscwatus nomem est op¿eriß' nsn' hørwr't's' Cap II

Qui episcopatum c' B, qu' t. (B) Matth', 10,10; Lc" 10'?'

D. Pedro Guerráro, el a'rzobispo de Granada insistía: "Qui vocatur ad

eÞiscopatum non vocatur ad ¡rrincipatum, sed ad servitium totius ecclesiae"

(Cf.: Caja.B-4, f. 306v en el Apéndice de la ob'ra: J' Loprz MaBTIN' ¿o

imagen d,el obis,po en el petæanrùento teológtco tnstprol 6¿ p, ped'ro Guetrero

en Trento,.Roma 19?1, pág. l?5 y nota (34)' Lo toma de ORIGENES' Ho' 6

in Esa. qui vocatur.'. MIGNE, P. G., 13'239'
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imponía tal género de aust,eridad de vida que por si s.ro era ya unapredicación constante 11.

No se mantiene cr concilio en el ca¡'po de ros principios a
la hora de urgir la ejempraridad de ra vida de los obispos, sino que
concreta con exactitud aquellos puntos que según ,el momento his.
tórico y los signos de los tiempos cree de mayor importancia y
urgencia.

Establece ,como primera norma concretísima no sólo ya la
pobreza en el comer y modo de vivir, iuntament,e con un menaje
de casa común y vulgar, estabrecido ya desde antiguo por el concilio
cartaginense 12, sino que además insiste en ra pobreza de toda ra
casa y género de vida.

con esta ocasión da el principio orientador de esta exigencia:
Quitar toda apariencia ajena a la raz6n de ser del ministerio que ha
de preocuparse simp'lemente der celo por ras cosas de Dios y no de
las vanidades de este mundo 18.

con el fin de atacar en su raíz uno de los problemas de la época
y de épocas anteriores: el nepotismo, causa de muchísimos males la;
establece el concilìo un principio importantísimo acerca de los
bienes temporales: "Los obisp,os han sido constituídos sola y exclu.
sivamente administrador,es fieles en favor de los pobres,'; prohi-

11. C. T., IX, 1034: ,,Haec cum ad restituendam ecclesiasticam disci_
plinam praecipua esse sancta spnodus animadvertat: admonet episcopos
omnes ut, secum ea saepe meditantes, factis etiam iusis ac vitae actionibus,
quod est veluti perpetuum quoddam praedicandi genus se muneri suo confor-
m'es ostendant".

72. Statuta ecclesiae antiqua, cap. lb; eap. ? Episcopus dist. 4l; MAN_
SI, iII, gbt ss.

13. c. T.' Ix, 1084: "In primis vero ita mores suos omnes componant, ut
reiiqui de eis frugalitatis, modestiae, continentiae ac, qurae üìos tantopere com_
mendat Deo, sanctae humilitatis exempla petere possint, euapropter non so-
lum imitandos esse patres nostros in concirio carthaginensi iubet, qui san-
xerunt, ut epicospus vilem supenectilem, et mensam ac victum pauperem
habeat (2), verum etiam in reliquo vitae genere ac tota eius domo caveant,
ne quid appareat, qì.¡od a sancto hoc instituto sit alienum, quodque non sim_plicitatem, Dei zelum, ac vanitatum contemptum prae s€ ferat". (2) Statuta
ecclesiae antiqua, cap. 1b; cap. Z Episcopus dist.41 ; MANSI, III, gbl ss.

14. C. T., IX, 1084: ,,Immo, quam maxime potest, eos sancta synodusper viscera Domini Nostri mon,et; ut omnem humanum hunc erga fratres,
nepotes propinquosque carnis affectum, unde malorum fere omnium in eccle_
sia semin,arium exstat, penitus deponat,'.
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biendo el que enriquezcan a sus familiares a costa de los bienes

eclesiásticos o de sus frutos 15;

En este sentido veremos a algún padre pedir qu;e se eslablezca,

que todo 1o que un obispo pueda comprar en el período de su man-

dato episcopal se considere prop,iedad de la lglesia y no rl,e los su-

yos 16.

Estos principios y normas defendidos con relación a los obispos

deben también ser observados por los cardenales en quienes están

clavados los ojos de todos por s€r los consejeros del Romano Pon-

tífice en el gobierno de la lglesia universal17.
La discusión de los padres sobre el primer',canon de reforma

se centra principalmente sobre los términos "vilem sup'erlectilem"'
,,rnensam aC victum pauperern" y "tantum dispenSatores". Sobre el

15. c. T., Ix, 1034: ..Omnino vero eis interdicit, ne ex reditibus eccle.

siae, quorum ipsi sunt fideles.tantum dispensatores elga pauperes constituti
(3), consaguineos familiaresve suos augere studeant, cum et apostolorum ca-

nones (4) prohjbeant, ne res ecclesiasticas' quae Dei sunt consanguineis

don,ent, sed si pauperes sunt, iis ut pauperibus distribuant, eas autem non

distrahant nec dissipent illorum causa". (S) Vide Ferreiium Gallum, supra

p. 842 1.40 ss. (4) Praesertim ean. gg (al 39), ex quo quâe Sequut'Itur manave'

runt; etiam can. ?6 (al ?5), ne quis episcopus p¡opinquum quasi hae¡edem

tpiscopatus instituat. Fulvr, I, 564 ss

(Palabras de D. Rainaldo Ferreiro (de Ferrier) orador del rey cristianí-

sirrio, orador galo, el 22 de sept. de 1563 sob're reforma. C' T', IX' 842-843:
,'...Non prohiberi episcopos, sobrie, iuste et pie) vivere, curnque usuarii (sint,

et non domini vel usufructuarii), omnes ecclësiae proventus' nudo usu ex-

cepto, pauperibus, qui bonorum ecclesiae dominí Sunt, dare a'c potius red'
derg 1tt.

(?) Tit., 2,12.-(1) Hune versum ep. salmantinus recenset inter ea' quae

summopere offenderunt audientes; C' T., II,698; También Calino de forma
genérica Ber-uzr-nneNsl, IV, 335 : "gran veleno e malignitàt'.

16.C.T,,IX,1062:"Praemisliensis.'.etstatuendumesset,quod,quid-
quid episcopus emer,et tempore episcopatus, non suis esset emptum; sed

censeretur emptum pro eqclesia". (Praemisliensis - Prznr-ysl Galiziae: Va-

Ientinus Herbortus).
77.C.T.,IX,1034:"Quaeverodeepiscopisdictasunt;eademnon

solum in quibuscumque beneficia ecclesiastica obtinentibus pro gradus sui

conditione observari, sed et ad Romanae ecclesiae oardinales pertinere

d.ecernit, quolum consilio apu'd S-u-. Rornanurn Pontificem cum universalis

ecclesiae administratio nitatur, n'efas videri potest, non iis etiam virtutum
insignibus ac vivendi disciplina eos fulgere, quae merÍto omnium in se oculos

convertant".
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tiltimo término hay una gran mayoría de pa<ìr:es a quienes no agrada
la expresión "tantum" ya por ser asunto disputado como hacía notar
D. Pedro Guerrero, arzobispo de Grana<la 18 ya porque debía ser ma-
tizada como veremos más delante e incluso en algún padre p,or estar
en la postura extrema de creerse dueños y señores de los bienes de
la lglesi¿ ts.

Más divididos anduvieron los padres respecto al testimonio de
pobreza que debían dar tanto en el vestir y comer como en todo
género de vida 20.

con todo, fundamentalmente coincidían en la necesidad de vivir
con más austeridad y pobreza, aunque hubiera discrepancias en
cuanto a matices.

Para muchos padres ineluso el término ,,admonet', que pro_
ponía la redacción primera rìel eanon parecía p.oeo exigente 5, s¿*=
prometedor debiéndose cambiar por ,,praecipi1" zr o ,.statuit', que
supone una obligación que obliga en conciencia22. y siguen diversas
opiniones:

Prìmera: La transgresión de este ,canon, tanto en este como en
otros puntos, creían que debía estar penada2s;

segunda: No faltará oposición a toda apariencia de poderío te-
meno manifestado por la adquisición de palacios, huertos, ciudades

18. C. T., IX, 1046: ',In I. verbum ,,dispensøtores tanturn,, non placent,
cum de hoc sit varia opinio".

19. Cf.: C. T., IX, 104?: ,,Callaritanus. In I. praescribatur regula fruga.
litatis episcoporum; neque canon apostolorum Bg (BB) convenit nostris tem-
poribus, episcopique sunt bona ecclesiae sua€, non paup€rum".

20, ,Cf.: Las actas del Concilio d.urante el tiempo que dura el examen
de los cánones de reforma. C. T., IX, 1044-10?8.

21, Cf.: C. T., IX, 1063: ',Namurcensis. In I. monet, dicatur praecipit",
C. T., IX, 1061 : "Almefïensis. In I. loco admonet dicatur praecipit".
C. T,, IX, 1048: "Genuensis... In I. loco,,monet" dicatur praecipit sub

aliqua poena".

C. T., IX, 1064: "Guadiscensis... et loco monet dicatur praecipit".
22. Cf. : C. T., IX, 1062: ,,Praemisliensis: In L loco admonet dicatur

statuit".
23. Cf.: C. T., IX, 1048 Genuensis en la penultima nota; también: C. T,

Ix, 1058: "Auriensis... et quod transgresores huius canonÍs graviter a con-
cilio provinciali".
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yréditosalosquenopuedenserdestinadoslosbieneseclesiásti.
cos 24.

Tbrcera: una actitud moderada buscando exp'resiones menos

extremas 25.

Encontramos también algunos padres que' aunque decididos

por la reforma eclesiástica en otros aspectos, dejan entrever tímida'

mente su posición menos firme de abrazat la pobreza propuesta por

el Concílio y d'eseada y apoyada por la mayoría de los padres' Tal

puede considerarse al cardenal de Lorena, carlos de Guisa, quien

expone su preocupación de que haya quien'es por su dignidad y ri-
quezas encuentr'en dificultad de poder observar un mandato de este

jérruro. Sabemos que a pesar de ello su postura en lo referente al

."non primero fue de que el Concilio no se limitara a advertir sino

que inãluso mandara. Con todo se profesa en una actitud humilde

y dispuesto a acatar el parecer d'e la mayoría pidiendo, esto sí, que a

ser posible, sea asunto del que preferentemente se ocupe y tenga

competencia el concilio p'rovin'cia1, para que se tengan en cuenta

1as circunstancias de tiempo y lugar que pueden condicionar a las

personas 26. La intervención del concílio provincial 1a pidieron ade-

más otros padr,es conciliares. Unos con el deseo de que se'concretase

minuciosamente la reforma en 10 tocante a la austeridad de vida de

los obispos y de su familia, como hacen el arzobispo de Braga y el

24. C, T., IX, 1063: "Namurcensis " Neque ex redítibus ecclesiasticis

construi debent palatia neque'emi horti neque castra neque reditus"'" (Na-

mur - Belg. Antonius Havetius O. P.),

25.Cf,:C.T.,IX,1045:"Madrutius."dicaturmodestamsupellectilem
et victum frugatrem"; C, T', IX, 1053: "Clodiensis"' Quoad victum cupit

parsimoniam, quoad superlectilem simplicitatem"; C' T', IX' 1060: "Legio'

nensis. In I. vilem et pauperem ¡hoderetur"'".
26. C. T., IX, 1044: "Imus. D. Lotharingus"' Quoad I' placet et mihi'

quod dicitur ,,optat saneta synodus"; sed ibi admonet dicatur "praecipit sub

interminatione divini iudicii". Quoad superllectilem, victum etc' consideretur,

an hoc servarí possit, propter eos, qui magnos reditus et principalem digni-

taten habent. Item verb,a illa "dispensatores bonorum ecclesiasticorum, adver-

tatur, ne cletur ansa haereticis oblatrandi 1. Si tamen placebunt patribus'

placebunt (te mÍhi). Quocumque modo statuatur, p'r;aecipiatur episcopis, ut in
sanc4a synodo provinCiali pro temporum ac regionum qualitate provideant"'



82 JUAN LóPEZ M.A,RTJN (10)

General de los Jesuítas 27. Alguno, como Francisco Blanco, obispo
de Orense 28 con,el deseo y el propósito de una intervención p,unitiva
por par'le de tlicha asamblea regional.

Menos radical también y un tanto contemporizador a pesar de
sâlir, ,96¡¡6 veremos, en defensa de los pobres, se pres,enta en el Con.
cilio el obispo de Chioggia de Venecia, Santiago Naclanto. Además
de optar por unos términos moderados a la ho,ra de fijar el régimen
de vida y porte externo de los obisp'os, aunque diga que los obispos
no deben contender con los príncipes, sin embargo le parece muy
normal que los que pertenecen a la nobleza y son ricos de origen
vivan según su condición a exp,ensas de su "propio patrimonio",
esto sí, sin estafar a los pobres 2e.

Los derechos de los pobres en Ia IøIesi.a

No fue gloria exclusiva de los españoles salir en defensa de
los p,obr,es y de una más auténtica vida evangélica de los pastores
de la Iglesia. Sí podemos afirmar, porque es patente a todos los que
se acercan a las fuentes tridentínâs que tanto nuestros obispos co-
mo nuestros teólogos aparecen muy emp,eñados en una sincera re-
forma de la lglesia aunque, como hemos reconocido en otro lugar,
sus "escritos son 'enérgicos" y sus "voces estridentes" 30, porque
"frent'e al caos reinante, ellos eran hijos de una auténtica reforma
Ya iniciada I vivida er.

. 
No les preocupa solamente la implantación de una mayor aus-

27. C. T., IX, 104?: ',Bracarensis... Et in concilio provinciali praescri-
batur familia..."; c. T., Ix, 1066: "prepositus generalis resuitarum... Et in
conciliis provincialibus statuatur certa forma victus, famil.iae et supellectilis,
el irritentur donationes, quas fiunt consanguineis"...

28. C. T., IX, 1058: "Aur,iensis. In I. addatur, ne episco¡ri consangui.
neos ditent et ne in profanos umrs expendant bona ecclesiastica, et quofl trans_
gresores huius canonis graviter puniatur a concilio provineiali',.

29. C. T., IX, 10b3: ',Clod,iensis in I. sequitur Bracarensem. euoadl
victum cupit parsimoniiam, quoad supellectilem simplicitatem. Dentur ergo
regulae: prima quod episcopus non contendat cum prineipe in supellectilibus,
ei illustres vivant ut illustres, ex patrimonio tamen prop,rio, non aqtem pau_
perumt'.

30. cf.: J. Loprz Menrrw, Lø ì,m,agen der obìspo en el pensanwento teo-
lógico-pastoral de D. Ped,ro Guerrero en Trento, Roma 1g?1, 23.

31. Cf.: La misma obra de ia cita anterior en las pâSs. 28 y z+.
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teridad de vida de los pastores poniendo en vigor nuevamente aquel

canon antiguo del concilio cartaginense 32, por toda la rep'encusión

que esta tiène en la vida pastoral. Es que eI lujo desenfrenado de

"igrrrro, 
obispos, el nepotismo y la ambición de riquezas 33 adenlás

d,e ser un gïave escándalo, suponía una gravísima injusticia come'

tida con los pobres a quienes siempre la lglesia ha considerado como

una parte integrante suya y motivo de especial predilección.

Es sumamente interesante, ,en este sentido, analizar la interven'

ción del obispo de Almería, D. Antonio corrionero, en la'congrega-

ción general del día 26 de noviembre de 1563. Después de apoyar

fu,ertemente el restablecimiento del canon antiguo cartaginense 3a

y de darnos con mentalidad paulina una motivación bíblica que de-

be presidir el espíritu de pobreza de los obispos, conformándose con

lo estrictamente necesario para vestir y comer 35, el alm'eriense ex'

pone con toda precisión el por qué del término "solamente dispen-

sadores" fieles de los bienes de }a iglesia. Según él los ingresos to'
dos de la lglesia deben ser divididos en cuatro partes, de las que

una iría a cubrir las necesidades perentorias del obispo, según el

espíritu anteriormente manifestado, y de la cual éste se podía sen-

tir dueño. Las otras tres partes corresponderían a los ministros d'el

culto, a la fábrica de la Iglesia y a los pobres 36.

32. Cf.: C. T', IX, 1061 : "Almeriensis. In I. loco admonet dicatur prae'

cipít, et placet verbum pâuper'em et vilem cum sint verba concilii Carthagi-
nensis"; C. T,, IX, 1066: "Praepositus generalis lesuitarum. In L can' placent

verba concilii Carthaginensis".
33. C. T., IX, 104?: "Bracarensis I canon pessimus est, cum nihil in eo

statuatur nisi frigide, nequt p,rovidetur Iabt¡sibus luxus episcoporum neque

eorum moribus depravati.s, sed fiat canon... qualis familia, et canon de non

thesaurizando".
34. Cf.: La nota 31.

35. C, T., IX, 1061 : "Quoad verbum tantum diçensatores, episcopi

bonorum, quibus necessario indigent, sunt dornini, aüOrum autem, quae super-

sunt, sunt tantum d.ispensatores. Unde populus non tenetur dare episcopo

ni.si quae ei necessaria sunt de iure evangelico, cum Paulus dicat: Dum

habemus quo tegamur et sustentemur, contenti sumus I ".-(1) I Tim. 6'8:

"Hâbentes autem alimenta et quibus tegamur, his contenti sumus"'

36. C. T., IX, 1061 : "Almeriensis... episcopi bonorum, quibus necessario

indigent, sunt domini,... Unde episcopt¡s tenetur facere quatuor partes suorum

reditum, quarum una tantum per se retinere debet, alias tres distribuere mi-

nistris, fabricae et pauperibus. Quare verba i|1a in canone tantum dispensa.

tores non debent imProbari".
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Aunque un poco menos tajante, esa misma había sido la doctrina
expuesta un día antes por su gran amigo Martín pérez cre ayala,
obispo de segovia a quien constantemente vemos junto a corrio'er.cry Guerrero en los probremas más difíciles y decisivos del concilio.
según é1 la división de los bienes ecresiáúticos corresponde a ros
obispos, a los clérigos, a las igresias y a ros pobres, confesando que
ciertamente aquella cuarta parte se la habían ap,ropiado ros obispos
con fines piadosos. propone como uno de los fines de la reforma
que la'cuarta parte de los diezmos sea repartida en este sentido por
clérigos fieles 3?.

Cfln mo-^- h-^^i^i:-- -r -1-: --yt çurÈrul cr uurspo ûe Genova, Agustin salvaigo
o'P., se había limitado a pedir que los bienes de ra- rgresia se dis-tribuy'esen en la reparación de ros tempios y entre loJ pobres sa.

Ell nl'i.^^ --t- ^L- d..!, vurÐn,u vcrrcùu, ùa'rrago i\aclanto, antSs mencionado, haceuna precisión interesantísima respecto al uso de la parte que loscánones asignaban ar obispo. si eìta resulta exigua ã rigeramente
suficiente para su propio s'stento, puede el obispo disporier de elralibremente' Más si la porción asignada ar obispo se considera muyabundante o p'ingüe, tenía que cãmpartirla con los pobres, ya que
ésta se le entregaba en razón de ser padre de los pobres se.

37. C. T., IX, 1056: ,'Dixit, episcopos non esse omnino et pure dorninosomnium, quae possident, quia, cum divisio bonorum eccresiasticorum perti,
neat ad episcopos, ad crerum, ad ecclesias et ad pauperes, sartim portio debitapauperibus est absor(p)ta ab aliis portionibus; verumilla pars 6st appropriat¿episcopis, et possunt eam distribuere non ad profanos u5us., sed ad ariquosusus pios. Iìassetque bene rtduci hoc ad reformationem, ut ex decimis dimit-ta'tur quarta pars distribuenda per fideles clericos ministros, et ,:cclesiae
cxgraventur petrsíonlbus ad hunc effectum,,.

38. c. T., Ix, 1048: "Genuensis...et addatur, quod bona eccresiastica inecclesiarum reparat[ionem] et pauperles] distribuantur,,.
39. C. T., IX, 10bB: ,,Clodiensis...Unde sacri canones assignarunt epis_

copis quartam partem proventum (9). Estque advertendum, quod episcopus po_
test uti mercede constituta, quando non habet alias, unde vivat. euoafl ratam
autem pertinentem ad episcopum, aut est tenuis, et tunc ce ea potest dispo-
nere ut dominus; aut rata est aliquanturum superflua, et tunc etiam potest
uti ut dominus; aut lrata est satis superabundans, et tunc aut potest eam
sibi to'tam applicare. unde si quarta est pinguis, debet ea uti in subsidium
pauperum",

N. B.: Ya anteriormente, con ocasión de1 examen de los 21 capítulos pri-
meros de reforma había salido en defensa de los pobres: ,,fn 14 exprimatur.
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A la hora de salir en defensa de los pobres, la actitud más ex-
trema la tomaría este mismo obispo. El d'efiende abiertamente que
los bienes de la Iglesia son de los pobres y considera un auténtico
robo a los pobres cualquier apropiación o retención que exceda 1o

estrictamente necesario en la vida del rector de una iglesia. Se apo-
ya, según é1, en la doctrina de los Pontífices y de Sanlo Tomás. Por
esto justifica, frente a los que piden la exención de gravámenes por
parte de la Santa Sede, el derecho que tiene el Papa de gravar con
subsidios y pensiones a las iglesias, para acudir en socorro de los
pobres ao.

F ue esta Ia misma tesis defendida por Reinaldo F'errier, el em-
bajador del rey de tr'rancia, quien con toda claridad dijo que los

quae sit tenuitas episcoporum, ita ut spiscopus possit esse hospitalis pauperum"
en C. T., IX, 845.

40. C. T., IX, 845: "Clodiensis in L..Restituatur particula gratis... in
18 in principio huius canonis dicatur quod piuralitas be¡*-eflciorum est etiam
contra iustitiam distributivam, Ubi dicitur "non oportet", dicatur" "non de-
bet" ...Nec valet dicere: "Beneficium est tenue". Quod enim est tenue diviti,
est opportunum pauperi, qui aliquo labore, ut dicitur in Carthaginensi concilio,
potest suae sustentationi providere 4. Tenuia igitur beneficia non dentur divi.
tibus, sed pauperibus. Sustentatio honesta non est ad luxum, sed habet lati-
tudinem, et in hac re valet Christiana prudentia... Quoad reservationem fruc-
tuum, S. Thomas videtur dicere, hunc modum esse simoniacum. Item ex ir:rs-

titutis Pontificum ecclesiae bona sunt pauperum, et curatores ecclesiarum non
sunt domini sed dispensatores. Unde cum retinetur aliquid praeter portionem
rectori necessariam, tolluntur bona pauperum 5. Pensiones aliquando po,ssunt

poni in ambitiosi poenam et, si flant cum debitis conditionibus, ut dentur pau-
peri, licent. Potest Summus Pontifex ex diversis ecclesiis sumere bo,na et pen-
siones, ut ex his subveniat generaliter pauperibus in communi, qui sunt sub
cura eius..."

4 In eiusdem scil. Súøtufis ecclesiae unti,quis, ubi in cap. 51 et 52 statuitur,
quod habet Gratianus in cap. 3 et 4 dist. 91,: Cleri'cus tsì'ctu,m et aestin"Lentum

sibi arti,fi.cio'Io tsel agriçwltura, absqq¿ otÍiciì, sui dum'ta,æot detri.lnentq. paret.
Harduinus I, 982 n. 51-53. Hefele, II, 73.

5 Simiìia supra p. 842 1..40 dixit Ferrerius orator Gallus. Clodiensem prae
oculis habuisse crediderim praecipue cap. 3 Quod autem c. 23 qu.'- 7 (cap. 2B

Si prlvatum C. 12 qu. I), ubi S. Augustinus Bonifatio comiti, de bonis eccle-

siasticis: "Si autem privatim, quae nobis sufficiant, possidemus, no6 sunt illa
nostra, sed pauperum, quorum procurationem quoquomodo gerimus, non pro-
prietatem nobis usurpatione damnabili vendicamus". Alii canones statuunt,
res ecclesiae, decimas etc nullius esse proprias, sed omnium comunes. Cap, Ï
Decimas C. 16, qu. ?; cap. 3 Ratio }( de praebendis III, 5 etc.
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pobres eran los dueños d'e los bienes de Ia Iglesia nt y que cuando
los obispos les daban limosnas, realmente no les daban nada, sino
que más bien les restituían 1o que era suyo.

Cierto que esta acLuación escandalizó grandemente a los pa-
dres 42, como atestiguan distintos diarios del Concilio, no sólo porque
consideraban a Ferrier doctrinalm,ente sospechoso 43, sino porque
además sus fines no eran puram,ente altruistas, por no decir cristia-
nos, sino grandemente interesados y egoístas, ,como nos atestigua
Mendoza: "Pero lo que escandalizó en esta plática fue el decir que
el rey podía quitar los bienes a los eclesiásticos, cuando tuviese nece-
sidad de ellos" 44.

llo nianf ^ ^rrÂ âh 1^ þ^Ã^^^;Ah J^.Asi+;-,^ ,J.^r -.*i* ^-- r ^ùv yuv uar ¡q ruuoçurvl¡ uçlrtllLtvct \lçI lJrrllrcl L;allull ug
rreforma el concilio no pudo recoger expresamente los términos más
fuertes y 'comprom,etedores propuestos por los espíritus más exi-
aanlno.' -^li^^1^^Þv¡¡lvD J ¡ourLaaçÞ.

Pero ahí quedan sus expresiones para todos aquellos que hoy
invocan una actitud más comprometida con todos los desheredados
del mundo, los pobres. Fueron sin duda alentados por un ,espíritu
sincero de conversión en el deseo de una mayor autenticidad evan-
gé1ica.

Por lo demás tuvieron la virtud de impulsar un compromiso de
mayor austeridad, de fidelìdad al propio ministerio y de liberación
en parte del nepotismo reinante, como puede verse por los siguien-

47. C, T,, IX, 842-B4B: ',...Norì prohÍberi episcopos, ,,sobrie, iuste et pie',
? vivere, cumque usuarii (sint, et non domini vel ust¡fructuarii), omnes ecclesiae
provcntus, nudo usu excepto, pauperibus, qui bonorum ecclesiae domini sunt.
dare ac potius reddere" L. ?. Tit., 2, 12.

1 La ,cita de C, T., 688; Calino (Baluze-Mansi, IV, BBb) ,,gran veleno e
malignità".

N, B.: No e pueden igrrorar las seeundas intenciones del embajador que-
riendo justificrar el que el rey pudiese despojar a ia lglesia en un momento de-
terminado. Así al menos to hizo notar algún padre. cf.: En este mismo trabajo
Ia página 14 y notas 42 y 43.

42. Cf.: Mendoza C. T., II, 698; Le plat VL,2BB-287; pallavicino,2g, I,
3 ss. y Calino en Baluze.Mansi IV, BBb.

43, Cf.: Mendoza C. T,, II,698: ,,...porque, como está tenido por sospe_
choso en cosa de religión, y los más le oían con esta sospecha, parecioles que
las cosas que decía la confirmaban". También pallavicini 28, b, 10.

44. Cf. : C. T., II, 698.
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tes párrafos del capítulo primero del Decreto de r'eforma general en

su redacción definitiva:
..optand.umest,utii,quiepiscopaleministeriumsuscipiunt,
quae suae sint partes' agnoscant ac se non ad propria'com'

moda, nofr ad ãivitias aut luxum, sed. ad labores et solli-

citudin'es pro Dei gloria vocatos esse intelligant"'

Quapropter exemplo patrum nostrorum in concilio Cartha-

ginensinonsolurniubet,utepiscopimodestasupellectili
etmensa'acfrugalivictucontentisint,Verumetiamin
reliquo vitae genere ac tota eius domo caveant' ne quid

apareat, quod a sancto hoc instituto sit zelum' ac vanita'

tumcontemptumpraeseferat.omninoveroeisinterdicit,
ne ex reditibus ,ecclesiae consanguineos familiaresve suos

augere studeant,..'" 45'

EI serui.ci.o g La pobreza en Ia lglesi'a

Intimamente ligado con la exigencia de pobreza y austeridad

de vida de los pastores ,está el concepto de "servicio". Para muchos

padres conciliares españoles especialmente la razón de ser del epis'

ãopado es el servi,cio a Ia comunidad. El obispo ha sido constituido

para servir a la Iglesia y no para servirse de ella'

En esta línea el arzobispo de Granada, D. Pedro Guerrero capi'

tanear{ una v'ez más a los españoles al esclarecer el con'Cepto autén'

tico del obisPo-Pastor 46.

obispo para él no es un nombr,e de dignidad, sino de servicio,

de trabajo humilde 47.

Siguiendo a Orígenes, proponía ai Concilio este principio:

"Qui vocatur ad episcopatum non vocatur ad principatum,

sed ad servitium totius ecclesiae" 48.

45. C. T., tX, 1085-1086.-N. B.: Hay que hacer notar cómb en la redac-

ción definitiva ha desaparecido la expresión: "dispensatores tantum".
46. Cf. J. LOprz MaRrtN, Lø i,magen d.el obi,spo en el pensaauier\to beo'

Iógi.co-pastorøl d,e D. Ped.ro Guerrero en Trento, Roma L9?1, en el capítulo:

Al servicio de la lglesia, pág. 175 ss.

47. Caja B-4, f.297v (Apéndice,224): "Si ergo episcopatus otr¡us est'

episcopus operarius est, nomen igitur episcopus non dignitatis sed operis". En

el Apéndice de la obra de la cita anterior. cf.: En dicha obra, pá9. 18 el sig-

niñcado de la sigla: Caja B-4.
48. Caja B-4, f. 306v (Apéndice, 240): "Orig' ho. 6 in Esa. qui vocatur...";

Cf.: Migne P. G. XIII, 239
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Una de las preocupaciones constantes del Concilio fue que este
servicio no podía aparecer en manera alguna implicando una ac-
titud de lucro y de egoísmo por p,arte de los pastores. Ya desde la
segunda sesión 4e, ffiüy próximo al comienzo de ia tercera etapa 50,

el Concilio se preocupaba de hacer desaparecer todo aspecto lycra-
tivo que pudiera fomentar la avaricia de los obispos. Así at presen-
tar los doce primeros capítulos de rreforma, 'entre otras medidas,
prop,onía a la consideración de los padres ei siguiente capítulo:

"3. Et quod ordinantes nihil omnino recipiant pro colla-
tione quorumcumque ordinum, neque etiam eorum minis-
tri" 51.

Es interesant'e contrastar que durante todo el tiempo que dura
el examen de dichos capítulos 52, hasta la publicación de los cánones
¡{^ rofnr-n ln. norlnn^ tnrlnc rrñôhihiÁ^^ -^^.i +^+^l -,^ ^.'t rvÐ l/sqa vù uvuvÞt uvll qrl@ urtq¡¡¡¡¡¡lu4u u4Èl uvlal Þç c^-

presan pidiendo que la colación de las órdenes sea d,esinteresada.
El término "gratis" se repite sin cesar, imponiendo incluso techazar
los donativos espontáneos 53.

Solamente en'cuanto a pagar los honorarios a los notarios ha-
brá división de par,eceres 54, con la salvedad de que no compartan
estos sus honorarios con los obispos 55.

Muchos de ios padres piden solícitamente que la gratuidad se
extienda a las letras dimisorias, a las testimoniales, al sello, a la
[i'

FÉli¡'

49. (26 de febrero y 11 de marzo de 1562) Cf.: C. T., VIII, 355 y 3?B;
Le Plal., VII, 282-286; Thefner, I, 694.

50. (18 de enero de 1562) Cf.: C. T. VIII, 289.
51. C. T., VIII, 3?B; Theiner, I, 694 (e¡a el 11 de marzo de 1b62).
52. DeI 7 de abril al 16 de julio de 1562. Cf.: C. T., VIII, 402-696; Thei-

ner, 1696-698 y Theiner, II, bb.
53. cf.: c. T.' VIII, 402-s0g; 677-684. Ahí se encuentran todas las inter-

venciones de ios padres, €.9. "Granatensis... 3. Omnino et in totum prohibea-
tur, ne aliquid quoquo modo aacipiatur, neque etiam a notariis,,i en C. T.,
ViII,403. Y "Rossanensis... B. Nec ab episcopo, nec a ministris aliquÍd ac_
^ipiatur, etiam a sponte dantibus,' en C. T., VIII, 404.

54. Cf.: Las mismas citas de la nota anterior.
55. C. T., VIII, 439: ,,Adiacensis... nulla tamen habita particjpatione cum

episcopo"; C, T,, VIII, 443: "(Auriensis) B. p acet et si notarius solvit aliquid
episcopo, nihil accipiat etc,'.
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inscripción, a las bulas, a la misma colación de beneficios y a la
consagración de las igl'esias y de los altares 56'

Y no son pocos quienes además de tratar de simoníacos a los

transgresores piden sean severamente castigados 57'

ùn español, el gran canonista Antonio Cuesta, obispo de L'eón,

va a ser el primero en promover que se hagan extensivas a la sede

Apostólica las exigencias que se quieren imponer a los obispos' re'

nunciando ésta por su parte a no percibir estipendio alguno ni por

la colación d,e órdenes o beneficios, ni por ninguna clase de absolucio'

nes y dispensas 58; confiando el Papa el sustento necesario a la coo'

peración de las demás iglesias õe.

56. c. T., VIII, 403: "Naxiensis... et pro dimissoriis nihil accipiatur";

c. T., VIII,418: "surrentini"' in ordinum collatione et beneficiorum et in
litteris testimonialibus dandis pro sigillo, inscriptione et bulis nihil accipiant"'

Nec ordinarii in beneficiis conferendis, fructus unius annatae vel dimidiae ac-

cipiant, neque pensiones..."; c.T.VIII, 436: "cenetensis... 3. Nihil pro dimis'

soriis accipi;atur, et multo minus pro collatione ordinum"; C' T' VIII' 440:
,,vicensis... neque etiam in consecratione ecclesiarum et altarium"; c. T' VIII,
4b0: ,,Civitatis Castelli... ut neque pro sigillo aliquid accipiatur, neque pÌo 1it-

teris dimissoriis,'; c, T., VIII, 4?9: "sustrini... ut idem censeatur de litte',ris

dimiso'riis",
57. C. T., VIII, 415: ,,Bracarensis... et contrafaciens sit iBso facto sus-

pensus a pontificalibus... et contrafacientes, etiam notarii, ut simoniaci punian-

tur...,, El mismo en C, T., VIII,421 : "... quod magna poena prohibeatur ordi-

natoribus, aliquid accipere directe vel indirecte ab ordinandis. Et... titulares

...aliquid accipientes... ut ipso facto maneant suspensi a pontiflcalibus"; c'
T'., VIII,442: "Larinensis... ponatur inter casus bullae in Coena Domini"'

58. C. T., VIil,445: "Legionensis: 3 piacet in omnibus' Neque Romae

Sedes Apca. (pro ordinibus neque) pro absolutione 'ab excommunicatione et

(ab aliis absolutionibus) (neque in dispensationibus) neque in collatione be-

neflciorum aliquid accipere debet".
59. cf. I calino, TV,226, donde agrega que no hay que temer gue fal'

tando estos disminuirán los ingresos de la Sede Apostólica: "perchè sua. Bne.

potea pigliar da tutte le chiese quello che fosse bÍsognato al suo sostenimento";

También: C. T., VIII' 445, n. L.

N. B.: La reacción provocada por la intervención del obispo de LeSn

puede verse en C. T,, VIII, 451: "Niochensis reprehendit eos, qui contra Sum-

mum Pontcem, et sedem Apcam. aiiquid dixerunt, cum non sit nostrum poner€

os in eius Sanctitatem L, pfaesertim cum dicebatur, quod Rornae accipitur pe'

cunia pro dispensationibus et absolutionibus, cum id accipiatur in poenam pec-

catorum' si quando accipitur 2,,' L: Cr.: Ps. ?2,9;2: Haec potissimum et non

sjne quadam acerbitate, teste Calino (L, c., 227), dicta erant contra epjscopum

Legionensem



90 JUAN LóPEZ MARTJN (18)

Es interesante que en este punto 'encontramos en dos ocasiones
quienes entre los padres nos ofrecen una reflexión teológica seria
partiendo de la sagrada Escritura. Fls ant,e todo el texto de san
Mateo, 1"0,8: "Gratis accepistis, gratis date,' el que justifica plena_
mente un servicio totalmente desinteresado 60. siguiendo en esto el
ejemplo de Jesús que nos invita en Mat. 2r,r2 a hacer desaparecer
de la lglesia toda apariencia de negocio simoníaco y de actitud tra-
ficante 61.

Hasta qué punto la reforma deseada por los padres se imp,uso
pu'ede verse en aquellos aspectos qu'e recoge el concilio y expone a
nuevo examen bajo el capítulo que esta vez numera Como segundo 62,

;*-^.^ - -r - c- -.-- 1 îJ quc rlrl:urre ue rut'rrra ueunlLtva en el canon prrmero de r,eforma:

"Quoniam ab ecclesiastico ordine omnis avaritiae suspicio
abesse debet, nihil pro collatione ouorlrmeumqr.re orcl_inr_rm,
etiam clericalis tonsurae, nec pro litteris dimissoriis aut
testimonialibus nec p'ro sigillo nec alia quacumque de causa,
etiam sponte oblatum, episcopi et alii ordinum colatores
aut eorum ministri quovis praetextu accipiant... Tunc enim
gratis operam suam eos praestare omnino teneri decernit,

santÍago Gilberto Nogueras salió en su defensa: c. T. VIII, 4b? : ..Aripha-
nus'.. excusavitque illum patrem, qui abusgs, qui cornmittuntur in Romana
curia, amovendos esse admonuit, reprehenditque arium, qui ilrum reprehen-
derat 2".-2: Haec spectant Legionensem et Niochensem.

60' c' T., VIII, 424: "Ar'chiepiscopi patracensis et coadiutoris corcyren-sis... Scriptum est enim Matth. LO,B: ,,Gratis accepistis, gratis date,,, et quiper pecunias manus imponunt, Simoni mago comparantur,,.
61. C. T., VIII,405: ,,D. Ludovici Madrutii cardinalis...3 Turpe est spi_ritualem gratiam vendere; cathedras enim ilorum subvertet Dominus 5, qui inecclesia Dei pretium de impositione manuum accipiunt; neque sufficit, epis-coporum continentem 6 esse si ministros habet mammonae deservientes ?, eumidem Dominus mensas quoque nummuiariorum everterit, ut nulrus pìane essetvendens in domo Dei...,, b: Matth. 27, 12; 6: Tit. 1,8;?: prout erat Giezi servusElisaei prophetae. 4 Reg. b,20 ss.
62' c' T', 

'III, 
b'B: "2. Iam vero quoniam ab ecclesiastico ordine omnisoportet, nihil pro collatione quorumcumque ordinum, etiam clericalis tonsuraeaut pro litteris dimissoriis nec pro sig'ro nec tamquam aliquid notario debitum,aut aiia quacumque de causa, etiam sponte oblatum, episcopi aut eorum ministriquovis praetextu aecipiant... et qui secus fecerint, tam dantes quam accipien_tes, simoniae poenas, quae Ín omnibus sacris canonibus et constitutionibus

summorum Pontificum continentur, eo ipso incurrant, et ita ultra divinam
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contrarias taxas ac statuta et consuetudines' 'etiam imme'

morabiles, quorumcumque locorum' quae potius abusu et

corruptelas, simoniacae pravitati favente' nuncupari pos'

sunt, penitus cassando et interdicendo' Et qui secus fece-

rint, tam dantes, quam accipientes' ultra divinam ultionem

poenas a iure inflictas, ipso facto incurrant" 63'

La inquietud por presentar a la lglesia pobre y desinteresada'

desterrandotodaaparienciadeánimodelucro,seVaaponernueva.
m,ente de manifiesto con ocasión del examen de los veintiún cánones

de r,eforma enlregados a los padres el 5 de septiembre de 1563. No

había resultado del todo estéril el empeño de los padres.

En el p'rim'ero, que trataba largamente de toda' la inquisición

quehabíadellevarseacabosobreloscandidatosaiepiscopado,se
áecía con cierta timidez que la información a Ia Curia Romana del

resultado de la investigación debería ha,cerse gratis por un carde'

nal 64.

Porelcontrario,enelcanonterceroquetratabadelavisita
pastoral, se dejaba en libertad para seguir 1a costumbre establecida

en cada lugar de, o bien recibir la cantidad que tuviesen establecida,

o bien realizarla gratis65.

Gran número de padres van a insistir que "permanezca" o se

,,restituya" el término ,,gratis" para la investigación de los que han

ultionem tamquam simoniaci severissime puniantur"' Cf': También: Le Pla'

V 186-189; Theiner, I, 7-78'720'
63.C.T.,VIII,?01;N'8.:EIcapítuloderneformaquefuepresentado

con el número 3, 1o hemos visto después numelar corno 2'o y al ser redactado el

canon correspondiente es numerado como 1'o; Cf' : C' T', VIII' 692' n' 1 :

Praeterea advertenda sunt quae habet Paleottus (ii, 565) de congregationibus

diebus 10. ad 12. iulii habitis: "Imprimis omnibus placuit, quod erat secundum

decretum, mutato ordine, primo loco refeffi". canon igitur, qui inter propositos

die2Smaii(suprap'503)eratprimus,scil.denonordinandoabsolute,nunc
est secundus, et qui erat secundus, de conferendo gratis sanctos ordines, nunc'

est primus, prout infra in sessione"'
64. C, i., Ix, ?49 : "...etiam in Romana curia, habitae, per cardinalem, qui

gratis, relationem facturus sit in consistorio"'"'
65.c.T.Ix,?51:..3.''Sittameninoptioneeorum'quivisitantur,an

malint solvere id, quod erat ab ipsis antea solvi certa pecunia taxata consue-

tum, [an vero p,raedicta victualia subministrare]... In iis tamen locis seu pro-

,rirrciis, ubi consuetudo est, ut nec victualia nec pecunia nec quidquam aliud a
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de ser promovidos al episcopado y que ra visita pastoral se lreve a
cabo también desinteresad.amenre, p,oniendo expresamente el térmi.
no "gratis" en el correspondiente canon 66.

ljs de destacar la valiente intervención del obispo de Guadix,
Melchor d'e vozmediano, quien tomando pie de 

"qrrãttu 
expresión

del primer canon: "Nam totius familiae Domini status et ordo
nutavit, si, quod requiritur in corpore, non inveniatur in capite,,r,z?
exige a la curia Romana ra misma ejemplaridad de pobreza y desin.
terés generoso qu'e er concilio ha impuesto a todas las curias epis.
copales con unos servicios totaimente gratuitos 6s.

Le Docrnrx¿ soBRE LA poBREzA nN pr_ CoNcrr_ro V¡rrceNo ff
La pobreaa en la Iglesi,a

El tema de la pobreza ha sido, sin duda, uno de los más amplia-
mente tratados por el concilio. Muchos de ros padres ver,emos refe.
rirse a él con profundidad y gran exigencia.

visitatoribus accipiatur, sed omnia gratis fiant, ibi laudabilis haec consuetudoillaesa observetur,'.
66' N. B' : serían interminabres ras citas. puede Ieerse en casi todos lospadres que intervienen en el examen de ros cánones citados. cf.: Desde c. T.,IX, 800, hasta C. T., IX, 959. Algunos e;emplos: C. T., IX, 800: ,,Gra,naten-

sis.'. In 3 tollatur quod dicitur de taxata pecunia,,; C. T., IX, Bb4: .,Ilerdensis
In I... Verbum gratis m,aneat;... In B. visitationes fiatìt gratis (Idem: Barcino_nensis C. T., IX,864); C. T,, IX, 877: ,,R. p. Generalis lesuitarum.,. Remaneatverbum gratis'.. In 3... sed omnes visitationes archiepiscoporum et episcoporumfiant gratis".

67. C. T., IX, 748.
68. C. T.' IX, g68: "... ut restituatur istud verbum gratis,.,. quod totiusfamiliae Domini... At vos requiritis, immol praecipitis in corpore, ut nullus

episcopus quidquam accipiat pro collatione ordinis, nir pro sigilro, nil pro
litteris dimissoriis (ut habetur cap. I quintae sessionis hurus concilil); ergo ittudidem debet prius inveniri in capite, in curia scil. Romana, qr"* est caput
aliarum... Quod si neque pro ordinatione, neque pro cartis, neque pro pailio
guidquam est dandum, ut beatus ille GregorÍus papa iubet: muito ergo minuspro propositione eccresiae. Restituatur ergo verbum ilud gratis,',

N. B.: En ros cánones aprobados de forma definitiva, así como de ia visitapastoral se establece bajo distintas penas el que sea gratuita (Cf.: C. T., IX
980); no se dice nada en el mismo sentido respecto a ia investigación sobre can_didatos al episcopado (Cf.: C, T., IX, 9?g_97g).
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su doctrina ha sido ciertamente uno de los grandes "servicios"

que tanto Juan XXIII como Pablo vI habían anunciado, y a cuyas

liamadas y consignas el Concilio ha sido fidelísimo 6e'

Por primera vez un Concilio Ecuménico s'e plantea con gran

profundidad teológica la reflexión sobre el tema de la pobreza y de

Ios pobres.
Ya en la primera sesión del Concilio se dejaron sentir las pri-

meras vooes en favor de los p'obres 70'

Inmediatamente entregado el texto del ,esquema de "ecclesia",
que sabemos fue rechazado, pide el cardenal suenens que en una

nueva redacción se trate, entre otras ,coSâS, de la justicia social, del

hambre en eI mundo y de la evangelización de los pueblos 71' Le

apoya inmediatamente el entonces cardenal Montini ?2 seguido del

Cardenal Lercaro que propone ya unas Iíneas que después veremos

recogidas en gran parte en la Constitución "Lumen Gentium". Des'

pués de invitar a una profundización en el misterio de ]a lgiesia,
hace ver cómo si,empre y también hoy Cristo está presente en los

69. Juan XXIII: A. A. S', LIV (1962) 681 : "A servizio dell'uomo reso

figlio adottivo di Dio"; Pablo VI: Cepnrr.n, Il Concilio Vatieano iI, Iil (1963-

1964),63: ,,Lo sappia il mondo:la chiesa guarda ad esso con profonda com-

presione, con sincera ammirazione e con schietto proposito non di conquistarlo,
ma di servirlo". En A. A. S. LV (1963) 856: "Probe noverit mundus se p'era-

manter ab Ecclesia aspici, quae in ipsum sincera fertur admira{ione sinceroque

proposito movetur non ei dominandi Sed serviendi, non eum contemmendi, sed

dignitatem ipsius augendi, non eum damnandi seil solacium et salutem ei
afferendi".

?0. Cernrr.n, Conc. Vat. IL, 222'223: Mons' George Dwger de Gran Bre-

taña eI 2B-XI-1962 a propósito del esquem'a de Revelación y de Liturgia decía:

"...si è data I'impressione <li trascurare cornpletamente l'immensa massa di
uomini che non comprende... ma è assillata dalla povertà e dalla fame spiri-

tuale e corporale... A che discuf,ere della lingua vernacola nella messa, quando

la lingua del povero Lazzato è riarsa per l'a fame e per Ja sete?"'

71. CeeRrln, Conc. Vat. 1I, 241: "b) Ecclesia ad extra - Dialogo col

mondoilqualeattendechela.Chiesarispondaaisuoiproblemi:...circala
giustizia sociale... rapporti tra popolÍ ricchi e popoli poveri; 1a fame nel mon-

do; circa I'evangelizzazione dei poveri'..".

12. cepnrr,u conc. vat. Il, 247: Stimo doveroso pregarvi di considerare

con particolare attenzione le cose dette ieri con tanta chiarezza da1 Card'

Suenens circa lo scopo proposto a questo Sinodo universaie"'
N. B.: La intervenciones de suenens, Montini y Lercaro fueron los días

4, 5 y 6 de diciembre de 1962 respectivamente. cf.: CaPBILE, II, 247 y 254.
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pobres. Razón p'or la cual los padres conciliares han de poner como
centro de todo su trabajo los pobres y su evangelización, tanto más
cuanto que se trata de un problema verdaderam'ene dramático del
que parece no ocuparse la lglesia. Concretamente invita a una pro_
fundización teológica en la doctrina der Evangerio sobr,e la pobreza
que lleve a descubrir eI nexo ontológico de la presencia de cristo
en los pobres yhace una invitación a'la renovación de las institu,cio-
nes y de la vida de la lglesia, evitando el escándalo que supone ia
apariencia de riqueza. Así podrá ser p,resentado a los hombres de
nuestro tiempo el verdadero rostro del trvangelio ?8.

No se limita. como veremos, a- ì-rna exposición idealista de la
doctrina sobre la pobreza en sentido meramente espiritual, sino que
habla expresamente de la pobreza material, r,eal y de hecho za.

Por supuesto, la pobreza Como -.'irtud no está en la mera carcn
cia de las cosas materiales, sino en la aceptación libre y voluntaria
de aquélla. Así se convierte en auténtica bienaventuranza y en uno de

73. CAPRTLE, rr, Conc. Vat. II, 254: ,,...i1 Concilio a sentire la necessità di
approfondire ii mistero della chiesa. Il mistero di cristo nella chiesa è stato
sempre ed è oggi il mistero di cristo nei poveri... dobbiamo considerare nostro
dovere di accogliers il mistero di cristo nei poveii e l'evangelizzazione derpoveri, e farne il centro e I'anima del nostro lavoro, oggi che il problema dellapovertà è così drammaticamente sentito, e che la chiesa sembra curarsi meno
dei poveri... ma di animare di tale problema, I,evangelizzazione dei poveri,
tutta il nostro lavoro.

In concreto: si sviluppi convenientemente e si dia il primo posto alra
dottrÍna evangelica clella povertà, dell'emÍnente dignità dei ¡overi, mostrando
il nesso ontologico tra la presenza di Cristo nei poveri,... i metodi per adeguare
le istituzioni ecclesiastiche... un nuovo stile di vescovo, che non urti la sensi_
biliià degli uomini der nostrotempo e nor scandalizzi i poveri, con l,aparenza
di ricchezza; povertà non soro individuare, ma anche comunitaria da parte
delle famiglie religiosse... potremo presentare agri uomini d,oggi ir vero vortodel Vangelo,...".

Cf.: También G. C. Ceriani: L'Ora del Concilio, Milano 1968, p. 4b4_456;
Prnanrveu, Constituci,ón Dogmótica sobre la lglesta, Castellón de la plana,
1965, 55.

74. P. C., 13 en BAC, Conc. Vat. fI, 4I5: ,,...sino que es menester que los
religiosos sean pobres de hecho y de espíritu, teniendo sus tesoros en eI cielo(Cf.: Mat. 6,20)".

o. T., 9, BAC, conc. vat, II, 3gB; "con singurar cuidado edúqueseÌes... en
eI tenor de vida pobre y en el espíritu de la propia abnegación,,.
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.los consejos evangélicos con mayor motivación transcendente?s.

Tiene como principal efecto el alcanzar la auténtica libertad de hi'
jos de Dios 76.

Al dirigirnos al Concilio para interpelarle sobre la pobreza en

la Igl,esia tenemos forzosamente que acudir al documento doctrinal

básico, reconocido como tal por todos, la constitución dogmática

sobre la Iglesia "Luz de las Gentes". Y es en el primer capítulo cuan'

do eI concilio al tratar de profundizar en el misterio de la realidad

compleja de la lglesia nos va a ofr,ecer la doctrina fundamentai sobre

la pobreza.
La lglesia visible y espiritual a un mismo tiempo, peregrina

constante hacia la patria definitiva, "a fin de comunicar los frutos

de la salvación a los hombres", tendrá que recorrer el mis.mo cami'

no seguido por Jesús zz y ,,cristo realizó la obra de la redención en

pobreza y persecución" 78.

Este es el principio fundamental sobre el que se asienta toda

la doctrina sobre la pobreza. El cristo que nos salvó 1o hizo tomando
,,forma de siervo y de pobre", según la ,expresión bíblica de Phil.

2.6-7 y II Cor. 8,9, que reco€Je el concíljo 7e. Y siguiendo la doctrina
evangélica 80 nos recuerda como uno de los signos mesiánicos que
,,Cristo fue enviado por el Padre a ,evangelizar a los pobres y levan-

tar a los oprimidos".

75. P. C., 13, BAC, Corc. Vat' II, 415; Cï. también: Mat' 5,1'11 v Lc' 6'

20-26.
76. L. G., 42, BAC, Conc. Vat. II, 86: "La Igiesia medita la advertencia

del Apóstol quien, estimulando a los fieles a la caridad, les exhorta a que ten-
gan en sí los mismos sentimientos que tuvo Cristo, el cual... y por nosotros se

hizo pobre, siendo rico (2 cor. 8,9)... y dan testimonio más evidente de é1 al

abrazar la pobreza en ia libertad de los hijos de Dios".

77, N. B. : La misma idea de la Lumen Gentium, I en el Decreto "Ad
gentes,,, 5, BAC, 4BB: ,,Como esta misión continua y desarrOlla en el curso de la

historia la misión del propio Cristo, que fue enviado a evangelizar a los po-

bres, la lglesia, a impulsos del Espíritu Santo, debe caminar por el mismo sen-

dero que. Cristo; es decir, por eI sendero de Ia pobreza, la obediencia' e1 servicio
y Ia immolación propia hasta la muerte de la que surgió victorioso por su resu'
rrección".

18. L. G., B, BAC; Conc. Vat' II' 42.

79. L. G., B, BAC, Conc. Yat.lI' 42.

80. Lc., 4, 78.
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Es clara la consecuencia que de dicho principio se deduce ne-
cesariamente: "Así también la lglesia, aunque necesite de medios
hurnanos para cumplir su misión, no fue instituida para buscar la
gloria terrena, sino para proclamar la humildad y ra abnegación,
también con su propio ejemplo" s1.

Las demás afirmaciones tienen como amp,lio marco el dogma
del cuerpo Místico de cristo, expuesto un poco antes en el mismo
capítulo con profusión de citas de s. pablo y por el que todos los
creyentes "están unidos a cristo paciente y glorioso por los sacra.
mentos, de un modo arcano, pêfo real',82.

Debe así la lglesia reconocer con visión sobr,enatural ',en los
pobres y en los que sufren la imagen de su Fundador pobre y pa-
ciente" 83.

Es después en el capítulo quinto cuando la misma eonstit'eión
sobre la lglesia, al hacer una llamada a ra santidad, haoe notar la
íntima unión con cristo paciente sa de todos aquellos que sufren
situaciones señaladas por las bienaventuranzas del Evangetio. Así
la pobreza resulta para er cristiano un auténtico títuro de gloria, un
don divino con los demás consejos evangélicos y un verdadero tes.
timonio 85' Esta santidad puede vivirse prenamente en todos los es-
tados y géneros de vida.

Se goza el Concitio con la Iglesia en aqueilos hijos que ,,siguen
más de cerca s6 ,el anonadamiento der salvador y dan un testimonio
más evÍdente de él al abrazar ra pobreza en la ribertad de ros hijos
0", 

T"*'
81. L. G., BAC, Conc. Vat. II, 42.
82. L. G., Z, BAC, Conc. Vat. II, 39.40.
83. L. G., B, BAC, Conc. yah. I-1", 42.
84. "según también que están especiarmente unidos a cristo, paciente por

la salvación del mundo, aquellos que se encuentran oprimidos por la pobreza,
la enfermedad, los achaques y otros muchos sufrimientos, o los que padecen
persecución por la justicia. A ellos el Señor, en el Evangelio, 1es proclamó
bienaventurados" Cf.: L. G., 41, BAC, Conc. Vat. II, 84.

85. L. c.,48, BAC, Conc. Vat. II, B?; también G. S., BB, BAC, Conc. Vat.
fI, 252: "El espíritu de pobreza y de caridad son gloria y testimonio de la
Iglesia de Cristo".

86. P. C., 1 y 18, BAC, Conc. Vat. II,407 y 41b; A. G., 3 y 5, BAC, Conc,
Vat. II,485 y 4BB; P.'O., 17, BAC, Conc. Vat. II, BZB; A. A.,4, BAC.Conc,
Vat. II, 432-433.

87. L. c., 42, BAC, Conc. Vat. II, 86.
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Asíenelcapítuloquetratadelaescatologíadistingueentre
otros a los que 'en su vida imitaron más de cerca ia pobreza de Je'

sús 88.

Y bajándose aI terreno de 1o concreto' aunque sin imponer nor-

ma alguna, invita por una parte a los religiosos a que su pobreza

."" á." hecho r'ea1 sõ y por otra a los sacerdotes seculares a que es'

pontáneamente se u¡,ac"" con la pobreza para mejor imitar a Cris'

to pobre y para desenvolverse en su ministerio de manera más

efrcazso.
Es en el decreto "Presbiterorum ordinis" donde el Concilio con-

creta más, asignando a los bienes de la Iglesia el tripl'e frn de aten-

der al culto divino, a la honesta sustentación del clero y a las obras

de apostolado y caridad, justificando así la posesión de los mismos

por parte de la Igl'esiael'

NohaceelConcilioningúnllamamientg'especialmentedirigido
a ros obispos en orden a que vivan ra pobreza. En el capítulo quinto

de la constitución sobre la lglesia y a propósito de hablar de la

santidad en los diversos ,estados, se limita a decir que los obispos

..d'esempeñensuminisleriosantamenteyconentusiasmo,humilde-

mente y 
"on 

fotlaleza" e2, animándoles a ser con el ejemplo y santi-

dad de vida modelos de su grey'

Eseneldecretodelosp.resbíterosenelqueelConcilioles
asocia a éstos a la hora de marcar cuáles deben ser los fines de los

bi,enes adquiridos con ocasión del ejercicio de su ministerio e3' Por

lodemáseslosfines:honestasustentaciónydeberesdelpropÍoes.
tado,elbiendeialglesiayobrasdecaridad,coincidentotalmente
con el que ya desde antiguo venía asignado por la lglesia ea'

Después, invitando ã lo, ,"""tdotes a abstenerse de toda clase

de actividad que tenga signo de lucro y por tanto de comercio' re-

cuerda a estos Io que ya el Concilio de Trento prohibió a 1os obispos:

88.

89.

90.

91.
92.
93.

94.
pág. 11

L. G., 50, BAC, Conc. Vat' II' 95'

P. C., 13, BAC, Conc. vat. II, 415.

P. O., 1?, BAC, Conc' Vat. II' 373'

P. O., 1?, BAC, Conc. Vat. II, 3?2.

L. G., 41, BAC, Conc. Vat. II' 82-83.

P. O., l.?, BAC, Conc. Vat. II, 372.

cf': Puede verse en este mismo trabajo' en el c' Tridentino en Ia
y 12 y bajo eÌ subtítulo: Los derechos de los pobres en l'ø lglesíø'



98 JrrAN LópEz MART,TN (26)

"Flnriquecer a su propia familia con los frutos de los bienes ecle-
siásticos o de su propio ministerio" e5.

Los pobres A slu;s d,erechos en Ia Iglesi,a

cuatro documentos conciliares repit.en, casi con idénticas pa-
labras, que una señar de autenticidad mesiánica es qu. .,cristo fue
enviado por el Padre a evangeiizar a los pobres y levantar a los opri.midos "(Lc. 4,18)" e6.

Una vez más acudimos a la Lumen Gentium, no sólo para des_
tacar esta predilección de Dios por los pobres, que es un signo deia obra mesiánica, sino sobre todo, para recoger el principio teoró.gico en que pueden fundam,entarse todas ras demás exigencias de
cara_a los pobres y a los desheredados det mundo, or. 

"ùuru.en 
en

ios demás documentos conciliares.
La imagen de Cristo está pres,ente en los pobres y en los quesufren e7, "porque ellos están especiarmente unidos a cristo, pacien-te por la salvación del mundo,'e8.
Es ésta y no otra ra raz6n del por qué de manera especiar hande ser los preferidos de Ia lgiesia, iorqrr" en ellos de manera espe-

+

95. P. O., 1?, BAC, Conc. Vat. II, B?3. Cf. también en C. T., IX, 1084:"Omnino vero eis interdicit, ne ex reditibus ecclesiae, quorum ipsi sunt fidelestantum dispensatores erga pauperes constituti, consanguineos familiaresve suosaugere studeant" y en C, T., IX, 1084: ,,Omnino vero eis interdicit, ne exreditibus ecclesiae consanguineos familíaresve suos augere studeant,,. Estasegunda forma es la del canon aprobado en la sección IX (XXV) clel Co¡rcilio.96. L. G., B, BAC, Conc. Vat. II,42. También: ,,Cuando'egóiaptenitud 
delos tiempos, envió a su Hijo, el Verbo hecho carne, ungido por el Espíritu

Santo, para evangelizar a los pobres y curar a los co,ntritos de corazón g,, enS. C., 5, BAC, Conc. Vat. II, 189 y n. B: Cf.: Is. 61, I ; Lc. 4, 18.
P' o'' 6, BAC, conc' vat. II, 3b2: "pero, si es cierto que los presbíteros se

deben a todos, de modo particurar, sin embargo, se res encomiendan ros pobresy los más débiles, 'con quienes el señor mismo se muestra unido 28, y cuya
evangelización se da como signo de la obra mesiánica 2g,,.28: cf.: Mat.2b,
34-45i 29: Cf.: Lc. 4,18.

A. G., 8, BAC, Conc. Vat. II, 4BB: ,,Cristo fue enviado a evangelizar a los
pobres.

91. L. G,, B, BAC, Conc. Vat. II,42: ,,más aún reconoce en los pobres y
en los que sufren la imagen de su Fundador pobrs y paciente".

98. L. G., 41, BAC, Conc. Vat. II, 84.
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cial descubrimos el rostro de Jesús (Mt. 25,34-45) y con 'ellos "el

Señor mismo se muestra unido" ee'

Et concilio que inculca el resp,eto a la persona humana, mues.

tra su predílección por los más necesitados 100, y además si'ente la

urgenté necesidad de salir en defensa de los pobres, sean individuos'

grrrpoa, pueblos o nacÍones, para urgir a todos, siguiendo la doctrina

r"grru de los santos Padres, "que los hombres están obligados a

ayudar a los pobres, y por cierto no sólo con los bienes super'

fluos" 101.

Es que la lglesia sabe "que con razón puede decirse que es el

propio cristo quien en los p,obres l,evanta su voz para despertar Ia

caridad de sus discípulos" 1oz.

Y así la hemos visto establecer normas concretas hablándonos

de los presbíteroS para que los "menesterosos" por laS obras de "CA'

ridad,' puedan de al.guna manera participar d,e los bienes de la lgle-

Sia loa

Cabría preguntarnos hasta qué punto aquel'principio estableci'

do por el Concilio: "los bienes creados deben llegar a todos en for'
ma equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la
caridad" 104, pued,e y debe aplicarse a la misma lglesia en una au'
téntica comunidad de bienes, en la que los pobres tengan también
su porción correspondiente 105 y una participación que ayude a su

promoción en todos 1os aspectos.

99. P. O., 6, BAC, Conc. Vat. II, 352. También: L' G', 23, BAC, Conc'

vat, II, 60: ,,Deben, pues, todos los obispos promover y defender Ia unidad
rle la fe.... instruir a los fieles en el amor de todo el Cuerpo Místico de Cristo'

especialmente de los miembros pobres, de los que sufren y de los que son

perseguidos por la justicía". Cf.: Mat. 5'10'

100. G. S., 2?, BAC, Conc' Vat. II, 227-222: ""'e1 Concílio inculca el res'

peto al hombre... urge la obtigación de acercarnos a todos y de servirlos con

efÍcacia... ya se trate de ese anciano abandonado de todos, o de ese trabajador

extranjero...".
101. G. S., 69, BAC, Conc. Vat' II, 270'

t02. G. S., BB, BAC, Conc. Yat'. fT,292.
103. cf.: En este mismo trabajo, bajo eI subtítulo : La pobreza en Ia

Iglesìø, en la pág. 24 y 25.

104. G. S., 69, BAC, Conc' Vat' II, 269.

105. Cf.: Act. 2,42-47; también: A' A',8, BAC, Conc' Vat' II,43?: "En

sus comienzos, la santa lglesia, uniendo el "agape" a la cena eucarística, se

manifestaba toda entera unida en torno a Cristo por el vínculo de la caridacl ;



100 JUAN LóPÐZ MARTIN (28)

La pobreza 1¡ sim.plicid,ad de uida del olero g de X,os obi,spos ui,stø
por los mi,smos padres conci,l'iares

Somos conscientes de que un Concilio Ecuménico con una pro-
blemática tan variada como se encontró el Concilio Vaticano II y
por otra parte en muchos de los casos necesitada d,e urgente solu-
ción, no podía bajarse a formular todas las consecuencias prácticas
de los principios ,establecidos. Estas normas irán surgiendo y de
hecho así ocurre ya, unas veces emanadas de los altos organismos
eclesiales, y otras impuestas espontáneamente' por las mismas co-
munidades locales alentadas por el mismo espíritu de reforma que
presidió el Concilio y que aún hoy da calor a la lglesia y bajo la
dirección y el control de sus respectivos pastores.

Por esto cr,eemos que es mu-ø interesante recoger si no todas.
al menos aquellas intervenciones de los padres conciliares sobre
materia de pobreza a las que hoy es posible tener acceso.

Es verdad, hemos de confesarlo, que en general estas se mue.
ven más en el terreno de lo práctico y pastoral que en el terreno de
los principios, ya inicialmente recogidos en los documentos conci-
liares.

Algunos de los padr,es, al tratar del tema de 1a pobreza en la
constitu'ción sobre la lgtesia o en la constitución de Ia lglesia en
el mundo, parten de este hecho: "En los países de vieja tradición
cristiana los pobres se han alejado de la Iglesia" 1oe ; y el Cardenal
Herrera oria, al insistir en el hecho de que los pobres se alejan del
Evangelio, dice: "Este es el fenómeno más triste de la Historia de
la fglcsis" 1oz.

Si por otra parte el mundo de los pobres es el de la mayoría,
se está dando la tremenda realidad de que la Iglesia se va distan-
ciando del pueblo. Esto hizo que el concilio, atento a los signos de
los ti,empos, tratase de encontrar un camino más efrcaz a fin de que

así en todo tiempo se hace reconocer por este distintivo del amor y, sin dejar
de gozarse con las iniciativás de los demás, reivindica para sí las obras de
caridad como deber y derecho propio que no puede enajenar".

106. J. Boillon (Verdum, Francia) Ceenrr,r, Conc. Vat. II, III (196g-1964),
138: "In molti paesi di vecchia tradizione cristiana, i poveri si sono allontanati
dalla Chiesa".

107. Carnrr-n, Conc. Vat. II, IV, (1964-196b), 33b: ,,I poveri si allontanan¡
da'l Vangelo: è iI fenómeno piú triste della Chiesa',.
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la evangeli zaciÍnpudiera responder a las exigencias de los hombres

de hoY.
Lalglesiaaparecíademasiadoligadaal..viejoestatuto''.Colflo

denunciaba 'el obispo auxiliar de Panamá' Mons' Mc' Grath 108 y

debía pr,esentar el i'vivo testimonio de un Cristo pobre y deseoso

del bien de todos" 1oe,

Por ello, como afirmaba Mons' Klepacz (Lódz) en nombre de

todos los obispos polacos, tanto el deseo del pueblo como del clero

,era que la lglesia, especialmente obispos y sacerdotes' presentasen

el mänsaje wangélico a nuestro mundo con una auiéntica pobreza

de espíritu 110.

La Iglesia no puede presentarse a los hombr'es de hoy hablán'

doles de pobreza. EIla misma tien'e que aparecer como pobre a los

ojos de todos111.

Como dijo con gran valentía Mons' H' Golland Tridade' obispo

de Botucatú del grÃit, no puede la Iglesia llamarse "Iglesia de los

pobres", como la llaman todos: cardenales' obispos y laicos' si no

ãs realrnette una "Iglesia pobre" que en todas sus manifestaciones

externassepresent".o''toda..modestia'',rodeadade..ausleridad
ysimplicid"d''.Sólounalglesiapobrepuedecomprenderalospo-
t""s, s"gúrr,el principio que él recoge de1 escritor polaco czerw Milos:

"Un hombr,e piensa como el ambiente en que vive"'
Yademáslalglesia,afirmabadichoseñorobispo,conaparien.

cias de rica, aunque no Io sea' no podrá comprender a los pobres'

nipodrásaliral.encuentrodelosquellevanunavidahumildey
modesta llena de sufrimientos' y por su parte éslos no podrán com'

prender jamás a una lglesia así 112'

108. Cernrln, Comc, Vøt' II, III, 130: ..In alcune regioni la Chiesa appare

troppo legata aI "veochio ordinamento"'
109. J' Slipyi: CRenrr,r, Conc' Vat' II, III, 86: ..ed offrire una viva tes.

timonianza del. Cristo povero e desideroso del bene di tutti"'
110' CerRtlr, Conc. Vo't. II, III, 1?3: ..Similmente, Þer i sacerdoti e per

! vescovi, bisogna insistere sullo spirito di povertà desiderato dal popolo e dallo

stesso clero: non la miseria, ma I'uso dei beni a servizio degli altri".
111. J, Boillon: ceenrln, comc. vo,t, II, IfL, 138: "è neccessario che la

Chiesa si rivolga loro, non solo parlando della povertà, ma apparendo povera

essa stessa... La Chiesa, poi, deve sforzarsi di dare sssmpío nella pratica con-

creta della povertà".
LL2. CarntlE, Comc. Vøt. n, III,359, nota 20: "Nel partire da Roma'

mons. Golland Trindade ha rilasciato alcune considerazioni, in cui si legge tra
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Y cuando se habla de la pobreza de 1a lglesia se comprende a
todos: clérigos, religiosos y laicos 113; pero de manera ,especial a los
obispos y sacerdotes. son los pastores, obispos y sacercrotes, los
primeros que han de dar ejemplo de espíritu auténtico de p,obreza
con una vida de modestia tal, que por sus costumbres, por el modo
de obrar y de presentarse, vivan la pobreza evangéli,ca y aparezcan
inspirándose en ella 114.

Es sin duda valiente la actitud de Mons. Himmer ante el Con.
cilio:

"Non sembra anche a voi, Padri, che se noi predichiamo
^ti^d+^ 

n^-.^-+l ^: -- ^-¿.-: --,1-.¡-JyquÞua 1ruvclLcr cr.r rlusLll UI'lSLrAIll, IfOf SIeSSI OOVfemO eS_

sere i prími ad andare semp,re più avanti in questo campo,
imitando a Cristo stesso, nei modi che lo Spirito Santo ci
^,,--^.^:--^orr 11xùLr5ËCr tbuË

I'aitro: "czeraw Milos, scritore polaco affermò che l'uomo pensa come
l'ambiente in cui vive,.., pensiamo che la santa chiesa per essere come tanti
desiderando e dicono -cardinali, vescovi e laici- ,,chíesø d,ei, potseri,,, dev'
essere anzitutto una *Chiesa poÙerø), .,.una Chiesa \n6fl¿slq,,' nella sua vita
"esterì.oîe" e nelle sue "møniJestazioni,,, una Chiesa ,,øttsterø ci,rconfusø d,i
sempli'ci,tò,... una chiesa, benchè non ro sia, ma con apparenza di ricca, non
comprenderà ne potrà mai andare incontro a quelli che conducono una vita
umile e modesta e sofferente. Né questi comprenderanno ra chiesa, né re an-
dranno incontro, e qualora lo facessero,,..,'.

113. Fourrey: Carnrr,c, Comc. Vo,t, II, III, 166; ,,Grandi speranze sono
state riposte nel concilio da quei gruppi di fedeli che...; hanno il senso della
povertà evangel.Íca..."; Himmer: cerRrl¡, conc. vøt. rI, rv 2Bg: ,,Dovrebbe
avere invece lo stile di un urgente appello, che manifesti ta fiducia del con-
cilio nella generosità delia maggior parte dei cristiani, pronti a risponders al
suo richiamo alla povertà ed alla fraternità; B. piñera carvallo: cepBr¡.n
Conc. Vat. rI, IV, Bb?: ,,...Ne] 6.o paragrafo tutti i fedeli sono invitati ad una
vita più pura ed evangelica, al fine di facilitare I'unione dei cristiani".

L1,4, Cf.: Cepnrr-n, Conc. Vøt, il, III, 86, nota 2?: ,,J. Slipyi... ha ribatito
che il clero ed i vescovi debbono dare esempio di vita modesta,,; Boillon:
ceeRrru, conc.vat, Ir, III, 1gg: "... i suoi costumi ispi,rati apovertà, procurando
che anche i suoi vescovi appaiono poveri nelle abitudini, nella maniera di
presentarsi e di agire"; Mons. Furrey: CapRrr,r, Comc. Vøt. ff, IV, 280: ,,I pa-
ragrafo 17, che tratta deilo spiritu di povertà, non è soddisfacente, perché ha il
tono di una pia esortazione"; M. Klepacz: CeeRrr,r, Comc. Vat. n, III, LTB-Il4:
"Similmente, per i sacerdoti e per i vescovi, bisog¡a Ínsistere sullo spirito di
povertà".

115. CaeRrr,E, Conc. Vøt. II, IV, 2BB.
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El texto del Concitio, pu'esto a discusión, 'en lo tocante a pobre'

za causa insatisfacción a algunos de los padres. Así el obispo beiga,

Mons. Himmer, del que acabamos de hacer mención, cree que el

tono es de mera ,exhortación, cuando por el contrario debiera ser

de una llamada urgente a todos 116, encontrándolo demasiado tímido.
Y no es sólo ésto 1o que causa insatisfacción, es sobre todo el

gran contraste entre el ideal de santidad pr,esentado y deseado por

el Concilio y la realidad misma de Ia vida eclesial.

A propósito del capítulo quinto de la "Lumen Gentium", y tta'
tando de la vocación universal a la santidad en la lglesia, d'e Ia que

prÌncipalísimamente los Pastores deben ser modelo rr7, el obispo de

Split (Yugoslavia), F. Franic, hace resaltar la verdad de esa triste
realidad. Este asegura que la causa de la falta de santidad de los

obispos está precisamente en que les falta pobreza evangélica; ase'
gurándonos que se ha perdido la tradición antigua de que una ma'
yoría de los obispos eran santos. Es necesario, s'egún é1, que el clero
secular practique seriamente la pobreza, debiendo de manera espe-

cial aparecer como pobres los obispos 118.

116. Ceenrr,u, Cottc. Vo,t, If, IV, 283: "Il passo che riguarda la povertà
ha iI tono di una esortazione. Dovrebbe avere invece lo stile di un urgÞnte
appello, che manifesti la fiducia del Concilio nella generosità de la maggior
parte dei cristiani... 11 testo è troppo tímido a proposito della povertà della
Chiesa".

Mons. Herrera y Oria: Ceenrr,n, Conc, Vd,t. II, IV, 335: "Lo schema non
risponde all'aspettativa del mondo che attende dal Concilio una parola chiara
sul pr'oblema cruciale della nostra epoca:,..1a cosiddetta questione so'ciale"
(Sobre el esquema 13); Mons. Zoungrana (Arz. Ougadougou, Alto Volta):
Cernrr-r, Conc. Vq,t. il, IV,336: "I1 par'agrafo 24 è eccessivamente lacónico,..
è necessario più particolareggiatamente la situazione economica e sociale del
terzo mondo".

117. L. G., 41, BAC, Conc. Vat. II' 82.

118, Cennrr,n, Conc. Vat. fI, III, 166-16? : "Lo schema esorta i vescovi e i
sacerdoti alla santità, additando i primi come modelli della medesima. Orbene,
questo è in contr,asto con la realtà. La causa della mâncanza di santità nei ves-

covi di oggi è la mancanza di povertà evangel,ica. Anticamente c'erano molti
vescovi santi: questa tradizione s'è perduta.'. e si dichiari nello schema che

anche il clero secolare è in stato di perfezione, e che bisogna praticare seria-

mente la povertà. E inutile parlare di Chiesa dei poveri, se i vescovi non

appaiono tali".
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Puede 'en este sentido presentarse como un principio aquella
expresión de Mons. Fourrey (VR,BelIy-Francia): "81 mundo de
hoy no cree ya en palabras, sino en hechos" 11e.

Y si se nos preguntara cómo debe ser esa pobreza real y efec.
tiva que algunos padres conciliares reclaman para todos y de ma-
nera especial para los pastores de la Igl'esia, siguiendo la discusion
conciliar, podríamos expresarla con dos notas muy concretas: po.
breza evangélica y positiva.

En la mente de alguno de los padres no son términos genéricos.
La pobreza evangéli,ca es ante todo un fruto de la gracia; signo de
libertad de espíritu. Una virtud que indica perfección de la propia
nn¡¡n-^1irIoÄ "' "ñ^ ^^+i+fi.1 .li-4*.i^^ .{^] l^^*l^- ^+-^.,i^^^ ^rl/ur ÞvrrøI¡uqu J urr4 ouulLuu urllo¡lrlu4 uç¿ ltul¡lul ç r¿uE d.LI d. v lçòct c:r

tiempo camino de la,eternidad, sirviéndose de las cosas, sin quedarse
prisionero de ellas, al no pos,eerlas. Esta fue más o nænos la pro.
1..*l^ '^^^i:'^ J^ -^L,^^-^ ^--^.^-<li^^ -.r--^^:r- ----- -r ^----r--- r n ^:Irur¡u4 rrUU¡uIl LIE PUt-r.rCZct Cvd.rlËClrLlij, UTICUI(IA IJUf'CI \,af'tlglfal -FL, ù1fVA
Enríquez de Santiago de Chile en contraste con la pobreza que el
llamó infrahumana y que la describe como una consecuen,cia más
del pecado, una especie de esclavitud impuesta por la situación y
condición humanas, que quita la libertad de la p,ersona y que se
convierte en un mal de la sociedad 120.

La nota positiva de la pobreza nos la da con su intervención
Mons. Himmer al subrayar el caracter,constructivo de la pobreza que
puede contribuir al advenimiento del reino de Dios y a luchar contra
la miseria, pudiendo ser la llave que solucione los problemas del
mundo de hoy, sobre todo con el vivo testimonio de una pobreza
evangélica 121, que como decía el Card,enal Silva Enríquez, tenga

119. Ceenrr,r, Conc. Vat, il, IV,2B0: ,,Il mondo attuale non crede alle
parole, ma rai fatti. Bisogna dire che lo spirito di tr¡overtà deve essere messo in
pratica non soltanto dagli individui, ma anche dalle istituzioni',.

1,20. Carnrr,r, Conc. Vat. fI, IV, 281: ,,Esistono due povertà: I'evangelica,
frutto della grazía, e I'infraumrana, conseguenza del peccato. La povertà evan-
gelica è una libera scelta dello spirito, è una virtù indice della perfezione della
persona, è un atteggiamento dinarnico che attr,aversa il tempo, servendosi di
tutte le cose senza nulla realmente possedere. La povertà inf,raumana è la
schiavitù dalle situazioni e d,alle imperfezioni umane; sopprime la libertà
della persona, no¡ è un,a virtù, ma un male sociale... La povertà evangelica
non esige ssmplicemente il distacco dalle úcc]nezze, ma anche iI 1oro retto
riso ,a favore.dei poveri".

121, Ceenrr-n, Conc. Vd,t. fi, IV,283: ,:It testo presenta la povertà in
maniera troppo negativa, mentre occorre sottolineare il carattere costruttivo.
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como efecto ei desapego de las riquezas en favor de los pobres 122.

Algunas de estas expresiones las hemos visto ya r'ecogidas ex.

pr'esamente P'or el Concilio.
Es, sin duda, muy interesante ver cómo algunos de los padres,

bajando del terreno de los principios, quisieron'concretar una serie

de normas prácticas sumamente pastorales y que no apareoen en

los textos conciliares, posiblemente por ser excesivam'ente concre-

tas y no entrar dentro del espíritu det Concilio imponer criterios o

normas de vida, sino más bien, ofrecer una doctrina e impulsar un

espíritu.
El deseo de mu,chos de los padres era gue la Iglesia apaltezca

realmente pobre 123, Pof ello algunos se e'sforzaban en concretar ha.

ciendo las más variadas propuestas.

Ant,e todo, hay quienes una pobreza real de la lglesia la creen

incompatible con el "statu quo" actual de los obispos.

su aportación consiste en desear una serie de renuncias de esta,

que irían desde dejar el "modus vivendi" actuai 124, renunciando

a todos los títulos honoríficos 125, como el de excelencia 126; a toda

clase de honores y privilegios 127, eliminando aquellos signos de

La povertà contribuisce all'avvento del Regno di Dio ed a lottare contro la
miseria, offre la chiave di una soluzione efficace dei grandi problemi del mon-

do attuale. Occorre insistere sul significato cristiano della povertà evangþlica e

sul valore della zua testimonianza".
L22. CaPRTLE, Conc. Vøt. II, IV, 281: "La povertà evangelica non esige

semplicemente it di,siacco dalle ricchezz.e, ma anche il loro retto uso a favore

dei poveri".
I23. Boillon: Cennrr-o, Con'c, VI,t. Il, 1II, 138: ""'ma apparendo povera

essa stessa".
724. Cf.: Mons. B. Piñera Carvallo (Temuco) en nombre de los obispos

de Chile: cAPRu,E, Conc.Vat. II,, III,35?, nota 19: ..Abbandoniamo iI nostro

"mod'us tsùtendi d,ø Prel'atí" '

725. CenRtr,n, Conc. Vg,t. II, III. 35?, nota 19 (el mismo): .....i titoli ono.

rrIlcI",
126. E. Manson (Vic' Ap' de El Obeid, Sud'am): "faremmo bene a r'inun-

ziareada]cunediquelle...peresempioallacappamagnaconlungostrascio
e at titolo di ecce,l'lenza". CaPRTLE, Conc, Va't' fi' IfI, 2lI'

l2l,A.Fbrnández(Delhi.Indía):""'nonsidovrebbefarmenzionedi
onorieprivilegidaconserv,are',(Habladelosquehanderetirarse)C¡pnr¡,s.
Conc. Vat, II, III' 255,
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riqueza, de fausto y de exprendor humano 128, como una serie d,e
insignias 12e, signo de honor y de dominio que desfiguran el aspecto
sobrenatural de la Igiesia 130, dándole un tono puramente tempo-
ralista y humano. La lglesia que es verd.aderamenre pobre 131, debe
despojarse de todos aquellos lugares suntuosos 1s2, como los palacios
y los tronos 133 que desfigu.an ra misión y el porqué de ta rgresia.
vivir con simplicidad evangélica lsa porque ningún títu-lo mejor para
un obispo que el de ser padre y pastor 185.

Las propuestas en rínea positiva quizás más avanzadas son po-
siblemente aquellas del obispo yugoslavo de Split, Mons. F. Franic,
quien ofreciendo el ejempro de ros obispos ortodoxos que emiten er
voto de pobreza ant.es de su consagración cpiscopal, ci"ee que por
razones pastorales la lglesia latina debería hacer otro tanto. No sepuede concebir que la lglesia sea ra "rgresia de ros pobres,,, si ros
obispo'q no a-parecen comc tarcs. Esto supoärir.ía p,rr parte rie ios
obispos la renuncia a sus propios bienes en favor de su diócesis. y
tanto la lglesia como los obispos deberían renunciar a aquelros bie.
nes inmuebies que son prod.uctivos sin trabajo alg'no. nn su pensa-
miento, el concilio vaticano II debería promover el espíritu de po-
bteza, dando normas concretas a los obispos, quienes deberian vivir,
o bien de las ofrendas de los fieles, siguiende el ejempio de S. pedro,

128. B. Piñera, CAIRTLE, Conc. Vat. I¡, III, B5?, nota 19: ,,...Evitiamo leapparenze esteriori delle ricchezze, le cerimonie troppo fastoze, re insegne,,.129. Mons. E. Zo'hby (Vic. del patri. melquita de Egipto): CaeRrlr, Cozc.Ítat, il, IV, 2BB: ,,si evitiamo i titoli e le insegrre che sanno troppo di onore edi spir,ito di dominio".
130. B. Piñera, Caenrr,r, Conc, Vøt. II, IIt, 85?: ,,...sarebbe bene elimi_naxe quei segni di ticchezza, di fasto e di splendore umano che quà e rà an-cora offuscano il signi.ticato soprannaturale,i. y la nota 1g: ,,...senza questo

nessuna testimonianza è possibÍIe".
131. Mons. R. Tchidimbo (Arz. Botucatú, Brasil): Ceenrr,u, Conc. Vat. il,IV, 261 : "La Chiesa è pover,a".
132. Mons. H. Gorland Trindade: cannrr,n, conc. vat. n, rv,27g: ,,...ra

Chiesa deve discedene dai palazzi, d,aí troni,dai luoghi eminenti ed eccellenti,
dai suoi ornamenti veri o apparenti,,.

133. Cf.: La nota anterior.
134. B. Piñera, cnpnrl¡, conc. vat. I¡, iII, 3b?, nota 19: ,,viviamo 

se.
condo Ia semplicità evangelica,',

135. Mons. E. Manson: Ceenrr,n, Conc. Vat. il, fiI, 2I7: ,,Iln uescouo non
dourebbe øuere titolo migliore cli, quello d,i, padre e di p,astore,'.
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o bien a imitación d,e s. Pablo, de su propio trabajo. En su afán

de que e1 Concilio impulse la práctica de la pobreza seriamente en

tavi¿adelclerosecular,proponequeenelsubdiaconadosehaga
también Ia prom'esa de vivir en pobreza 136'

Por último, la propuesta de Mons' Golland Trindade' quien re'

cordando el espíritu de simplicidad y austeridad que quiso inspirar

a la lglesia el Concilio de Trento por medio de alguno de sus padres,

él pidã que desaparezca todo aquel boato con que los padres conci'

tiares p"r""n las,calles de Roma camino del concilio pudiendo asistir,

con permiso expreso del Papa, a las sesiones conciliares simplemen-

tevestidosdenegro,comosignod.emayorausteridadysencillez
evangélica 137.

Ãsi se cumpliría aquella expresión de Mons. R. F.ourrey: "Infi.

ne, la chiese è senz' altro madre e maestra, ma sotto l'aspetto della

povertà essa deve presentarsi come serva" 138'

136. Ceenrr,n, .Conc. Vat. II, III, 166-16? y nota 16: "I vescovi ortodossi'

prim,a della consacrazione, emettono i voti. Noi dovremmo imitarli per motivi
-pastorali 

ed ecumenici. In realtà ai vescovi come ai sacerdoti, che professano

la castitàe I'ubbidienza, I'unica'cosa che manca è la poverta'si propone' percio'

che nell, ordinazione déi subdiacono si faccia anche la promessa di povertà"'

it Vaticano II dovrebb,a promuovere un rinnovamento dello spirito di povertà'

E auspicabile che iI Concilio indichi ai vescovi fotme concrete di povertà 16'

obbligandoli, se necessario, a osservarla con un voto vero e propio"' "Nota 16:

..Mons.Franichasuggeritoa}cuneditaliformeconcrefg;..QomçsanPietro'
anchenoidovremmoviveredelleoffertedelnostropopolo,odovremmovivere
c.el nostro l,avoro fisico, come san Paolo. I vescovi nondovrebbero avere pro-

prietàprivata,mapiuttostodovrebberorinunciare.aquellochepossiedonoe
darlo alle loro diocesi" La Chiesa -ha aggiunto- e prima di tutto i vescovi

dovrebbero rinunciare alla prop'rietà di tutti quei beni imrnobÍli che sono

finanziarÍamente produttivi senza un lavoro"'"'
13?.Cenntlr,Conc.Va't,II,lV,,2?9:"Macosìcidefinisce'ancheil

mondo,constupore,quandocivedepassareperlestradedellacittà,ornati
a planta pedis usque ad verticem capitis: dimenticando le forms evangeliche,

noi ci adatti,amo ai costumi secolareschi; perche sembriamo ricchi, mentre

di fatto non lo siamo; perche siamo padri di una moltitudine enorme che

soffre la fame e vive nella miseria e nell'afflizione.'. Che ci sia concesso, con

l,approvazione del Pap,a, partecipare alle congregazioni di questa terza sessio'

n,e in abito nero, con sfiirito d.i sempiicità e di austerità: è quanto anche al

Concilio di Trento propugïò l'arcivescovo di Braga, 1¡¿ !¿¡fsl6meo dos Mar-

tires, richiamandosi a un cânone dei 4.0 Conci]io cartaginese,,.

138. Ceenrr,u, Conc, Vat. II' IV, 280'
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El " serui,ci,o" g1 lct, pobreza euangéli,ca

corno dijimos anteriormente 13e, un tema íntimamente ligado
con el de la pobreza evangélica es el concepto de servicio.

Ya la Constitución Dogmáti,ca Lumen Gentium ,en el p,rimer
capítulo que trata del ministerio de la Iglesia, al hablar de la máxi.
ma revelación del reino de D,ios que se manifiesta en la persona mis.
ma del Hijo de Dios, nos dioe de cristo que "vino a servir y a dar su
vida para la redención de muchos (Mc. 10,45¡" t+o.

Es Jesús el primer gran servidor en la lglesia.
Nada p'ues de particular qrre a distintas escaras vu,erva el con-

cilio a- ha-bLarnos del ser-¡icio. Así en cl capítulo tcrcero de la misma
constitución, al hablarnos de la constitución jerárquica, nos va a
presentar a los distin,tos ministros investidos de una potestad sagrada
nlrp liano tn.l^ qrr r¡oÁ¡ ,{^ -^- n- ^l r.^^---:^ì^ ^r^ ----. 1^,----.L søvtt uu DUa u¡¡ ç1 ùçt v lurL, uc ¡j us IreI.IIlaIIos

Y hablando a los laicos, va a puntualizar, que er servicio a los
hermanos es un servicio que se hace ar mismo cristo presente en
ellos 142-

Y hasta aquí la documentación conciliar. ¿Nos ofrecen algo
más las intervenciones d,e los padres?

El cardenal Frings, arzobispo de colonia, p,resentaba a Ia rgle.
sia como "Ecclesia crucis", insistiendo que el sacrificio de la cruz
de cristo debía hacerse patente en ra vida ,eclesial por la pobreza
y por el ministerio que debía aparecer siempre como un verdadero
servicio a la comunidad de los fiel,es 14s.

El servicio es la razón de ser de la Iglesia misma, porque por
su propia naturaleza es ministerial, que significa exclusivamente

139. Cf.: En este mismo trabajo pág. 1b.
140. L. G., b, BAC, Conc. Vat. II, B?.
14L. L. G., 18, BAC, Conc. Vat. II, b4.
L42. Cf.: L. G., 86: ,'Más aún, para que, sirviendo a Cristo también en

los demás, conduzcan en humildad y paciencia a sus hermanos al Rey, cuyo
servicio equivale a reÍnar,', BAC, Conc. yai., 77,

143. caenrr,r, conc. vøt. il, rr,2g: "...si dovrebbe meglio ricordare che
essa è la "Eccl,esia crucis,,, e che il sacrificio della Croce dovrebbs rifran_gersi anche nelle for,me esterne della vita ecclesj¿s1is¿, nella povertà, nel
ministero inteso sempre come servizio,'.

N. B,: Muchas fueron ras alusiones de ros padres ai tema, Nos hemos
detenido solamenþ en ras más directas e importantes por no ser objeto prin-
cipal de este estudio.
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servir. Así explicaba al concilio el cardenal Gracias, arzobisp'o de

Bombay el fin de la lglesia, como una voluntad y deseo decidido

de servicio a los hombres y a todos los pueblo5 y no como un deseo

de dominio 1aa'

Sus palabras fueron un eco de la alocución de Pablo VI a los

padres conciliares al comienzo de la segunda etapa: "Sep'a el mun'

ão: la Iglesia 1o mira con profunda comprensión, con sincera ad-

miración y con s,encillo propósito no de conquistarlo, sino de ser-

virlo" 145. Así 1o reconocía públicamente.

Y este ministerio o servicio universal de la Iglesia se ordena

de manera especial al servicio d'e los pobres 146'

La lglesia que tiene toda su razón de ser en el servicio de

Dios y de los hombres t47 y a la que mu,chos de los hombres no re.

conoce otra autoridad que aquella que le viene del servicio r+s, ha

de empeñarse en un servicio humilde con todos los hombr'es y muy

especialmente con los pobres, que siendo una mayoría inmensa

744. Ceenrr-n, Conc' Vat. II, III, 35: " è nata non per dominare ma p€r

servire, deve crescere non per aumentare la propia potenza ma la propia ca-

pacità di servire gli uomini e la comunità soci'ali" 19. Y en la nota 19: "Per

il card. Gracias ciò che occorre mettere soprattuto in rilievo della Chiesa è

la sua natura ministeriale, di servizio. La chiesa iniatti esiste non per se

st'essa, ma per il mondo; in servizio, giammai in dominazione"' A sostegno

della sua afferm,azione, Gracias ha ricordato le analoghe paro e d¡ronunciate

da Paolo VI all'apertura della seconda sessione, ed ha insistito sul fatto che

solo in una volontà d'i servizio si giustifica l'ansia missionaria della Chiesa'

che non deve essere intesa dagli uomini come voìontà di dominio"'

145. Cepn¡r,n, Comc.Vat. II, III,63: ,.53-Lo sappia il mondo: ìa Chiesa

guarda ad esse con profonda comprensione' con sincera ammirazione e con
-schietto 

proposito non di conquistarlo, ma di valorizzarlai non di condannar-

lo, ma di confortarlo, e di salvarlo". En L'Osservatore Rom'ano, 30 Sept.-

1 oct. 1963. y €n A.A. S. LV (1963) 856; Cf': nota 69 en la pág' 21"

146.CeeRtr,r,Conc.Vat.II,III,41:elbelgaHimmerdecía:""'la
chiesa non puo esprimere la su.a autentica fisonomia se non si annuncia come

evangelizzatric'e e consolatrice dei poveri, raJ. cui servicio è principalmente

ordinata".
I47.Cerntr,r,Conc.Vøt.II,IV'253:Mons.M.Hermanink(Ucranianos

en canadá): ,,Lo schema (13)... mostra che la chiesa è al servizio di Dio e

degli uomini".
148. CArnrr,n, Conc. VaL II, III, 250: lVlons' E' Zog]nbv (Antioquia de

los Melquitas) : ,,II ,mondo, oggi, conosce solo 1'auto'rità che viene dal serv:

zi.o".
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desp'iertan de manera clara la sensibilidad de muchos de ros hom-
bres, especialmente de aquellos para los que 'lel servicio es la úni-
ca forma de religión que son capac,es de comprender" 14e.

El servicio de los pobres^ podría ser además un punto de ,cola.
boración enre todos los cristianos y a la larga un gran medio y un
método práctico de ecumenir*o 150.

El. cuid,ad,o de los pobres en el pensømiento d,e, muchos pad,res

Con expresión de Pablo VI dijimos 151 que los ojos de ta Igle_
sia esta-ban p'r:estos de rnanera prefcrcntc en Los pobres, en los hani-
brientos, en los que sufren.

Hemos señalado como el más grave daño de estos tiempos, el
ôtfe lnq nnlrnoa ca oin¡f,n* ^]^ì^J^^ r^ 1^ T-r^-i- - -r^r -.Þu ÐrwrrLUlr arsJd.uuÞ uc 1cr rBrCsrA y (It:r IItgIISaJg gvan.
gélico tal como se les presentaba 152.

Y no podemos dudar de que el probìema de la pobreza es uno
de los más graves y pavorosos que sufre el mundo 158.

Nada mejor pues qu,e, expuesta Ia doctrina conciliar recorde_
mos de alguna manera las voces de aqueilos que en er aura concí-
liar dejaron sentir el reclamo de los pobres.

Puede parecer del todo exagerada y utópica, sobre todo sl no
se recuerda la noción de pobreza evangérica, ra afirmación hecha
por algunos padres de que a los pobres corresponde el primer pues-
to'en la lgiesia. Y sin embargo más de un obispo ro dijeron expre-
samente.

El Cardenal Gerlier (Lyon, Francia), repitiendo palabras de
Mons. Himmer, dijo en el Concilio que ,,el primer puesto en la
- 

t* t mismo obispo de la nota anterior decía: ,,...i1 servizio dei poveri
è, per molti, I'unica forma di religione che comprendono,,: en Carnrr,r, Conc.Vat. il, III, 2b0.

150' El cardenar Gracias: caenrr-', conc. vat. rr, III, BBB-BB9: ,.Ir testodimostra l'Ímportancia della collabor.azione fr,a i cristiani: ia unità nella ca-rità. Ma esso non insiste abbastanza sulla cornune attività a servizio deipoveritt,
151. Cf.: Introducción, pag. 2, nota,2.
752. Cf.: La pag. 29 y las notas lll y LI2.
153. carnrr,n, canc. va,t. il, Ír, 389 l card. Gracias: ,,1b0 milioni di

famiglie, nel mondo, vivono in condizioni sub umane, senza il nutrimento
sufficiente a mantenersi in vita".
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Iglesia debe ser reservado a los pobres" 154. Otro tanto afirmó Mons.

J. Boillon, apoyándose en la autoridad de Pablo VJ 155.

Y Mons. J. Slipyi insistirá en que "se ha subrayado que los

pobres son llamados a la Igtesia anbes que los ricos" 156.

Mucho más exigente aparece Mons. J. Boiilon, al pedir al con-

cilio que debe declarar solemnemente la eminente dignidad de los

pobres, dici,endo que ocupan eI primer puesto en la Igiesia, porque

son miembros por derecho divino" 157.

Y así la lglesia, defensora en todo momento de la dignidad de

la persona humana 158, I müy especialmente de la dignidad de los
pobres 15e, tiene que demostrar su solicitud y preocupación por
ellos 160, no sólo con palabras, sino sobre todo con obras, como ver-
dadera madre y consuelo de los pobres 161 que sabe descubrir en el

I54. Carnrr,n, Conc. Vat. II, III, 40: "iI primo posto nella Chiesa deve

essere riservato ai poveri".
155. Carnrr,n, Conc. Vat. fI, III, 138 : "I poveri occupano iI primo posto

nel popolo di Dio: questo è un argomento di cui Paolo VI ha chiaramente par-
1ato".

156. Capnrr,n, Conc. Vat. II, III, 86: "E stato sottolineato che i poveri,
prima dei ricchi, sono chiamati alla Chiesa".

157. Ceenrr,n, Conc. Vat, fi, Ifi, 138: "deve solennemente dichiarare la
eminente dignità dei poveri, dicendo che occupano ii primo posto nella chie-
sa, di cui sono membri per diritto divino".

158. Cnpn¡r,r, Conc. Vat. II, III, 4?: Mons. Stourm (conf. stampa): "Esso

esporrà il pensiero della Chiesa sulla dignità della person'a umana, sull'invio-
labilità della vita, sulla sua vocazione soprannaturale".

CRpnrr.n, Conc. Vat. If, III, 135-136: P. A. Fernández: ""'e distribuire i
beni naturali in modo de offrire possibiirnente a tutti gli uomini quel benesse-

rB che si addisse alla dignità dell'a persona umâna"'
159. Cf.: La nota l5?.
160. Ceenrr,n, Conc. Vat. il, fiL35: Card. J. de Barros Câmara (Rio de

Ja¡eiro): "E desiderabile inoltre inserire I'accento chiaro p formals alla so-

llecitudine della Chiesa verso i poveri". (En nombre de 153 obispos del Bna-

sil); Cnpnrr,n, Con.c. Vat. il, iII, 86, noia 27: J. Slipyi: "ha ribadito che iÌ
cl.ero ed i vescovi debbono dâIe esempio di vita modesta ed essere pieni

di sollecitudini per gli Índ.igenti" ; caentr,n, conc. vat. II. III' 138: J. Boillon:
..-è necessario che la Chiesa si rivolga loro (i poveri),noh soio parlando del-

la povertà...".
161. Carnrr,n, Conc. Vat' II, III, 4?: En la conferenci'a de prensa de

Mons. Stourm: "Mostrerà, così, di essere madre non solo a parole, ma so'

pratutto con le opere, animata com'è di una ferma volontà di venire in aiuto

di quanti sono nelt'inrligenza materiale e spirituale"; cernrr.n, conc. vøt. TI
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pobre la figura misteriosa de cristo presente en su rglesia y de
manera especial en los pobres roz.

Para el Cardenal (]erlier, arzobispo de Lión, la expresión
"fglesia de los pobres" no es una expresión meramente lírica, sincr
una gran realidad teológica con pleno fundamento bíbli,co en el
trvangelio de S. Mateo, 25 rss.

Es esta la razón de la predilección de la Iglesia por los pobres
y sin duda alguna el derecho de éstos a ser evangelizados con pre-
ferencia ; imponiéndose así ra evanger izaciÍn de los pobres como
uno de los deberes primarios de la Iglesia 164. Mons. Himmer, tan-
tas veces citado por ser uno de los grandes crefensores rlc ros derp-
chos de los pobres, nos va a d,ecir qire esta es Lrna de las ";;-;;_racterísticas que ha,cen que la Iglesia pueda presentar ante el
mundo su "auténtica fisonomía" 165.

Repetidas veces los obispos van a llamar a Ia Iglesia con ,el

III, 359' nota 20: Mons. Go[and rrindade decía: ,,preghiamo per una chresapovera' madre dei poveri ed anche dei ricchi che hanno la povertà di spirito".Cf, también la siguiente nota 16b.
162. cernrr,r, cone. vat. I¡, IrI, 41 : card. p. Gerlier: ,,ha proposto che

nel primo capitolo dove si parla del mistero della presenza di cristo nella
chiesa, si aggiunga che cristo ha vohito particorarmente identificarsi con i
poveri, come dice il capitolo 2b del Vangelo di Matteo...,'. Cf. también la
siguiente nota 16b.

163. c¡pnrr,r, comc. vat. il, fiL 41 : "come ctice il capitoro 2b del vangelo
di Matteo ("ebbi fame e mi deste da mangiare"). sono precisazioni importa,¡rti,
come si vede, perché sia chiaro che chiesa d.ei poueri non è un'espresione
lirica, ma una realtà teoiogica che ha un preciso fondamento biblico".

164. caenrr,n, conq va't. II, III, 41 : card. Gerlier: "...nela introduzione
dello schema si inserisca un paragrafo che metta in evidenza come il messag_
gio evangelico è indirizzato sop,rattuto ai poveri...', (13 obispos africanos ya
pidieron lo mismo); Ceenrr,r, Conc. Vat. I¡, III, 4?: Mons. Stourm: ,,parle_
rà... dell'evangelizzazíone dei poveri',.

165. Ctpnrr,u, Conc. Vøt. II, fII, 42: Mons. Himmer: ,,La Chiesa non
può esprimere una sua autentica fisionomia qualor,a non si annunci come
evangelizzatrice e consolatrice dei poveri, Lo schema dovrebbe po,rre questa
sua missione nel dovuto risalto, facendo esplicito riferimento alla presenza di
Cristo nei poveri, cosa che potrebbe ,avvenire nel paragrafo sul Reg¡o di Dio
piuttosto che nell'jntroduzione',.
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sublime título de "Madre de los pobres" 166 y no solamente madre,

sino además maestra de su pobreza 167.

Los pobr,es, no solo católicos, sino los pobres de todo el mundo'

decía el superior General de los misionero's de Mill Hill (Gratt

Bretaña) en el Concilio, miran hacia Roma para ver si Ia Iglesia

sale de verdad a defenderlos 168.

Y si el cuidado y la p,reocupación por los pobres es un deber

y una nota característica de toda 1a lglesial6e, es ante todo un

âeber primordial de sus pastores. Así lo comprendieron algunos de

los padres.'Y 
este deber pastoral obliga ante todo a los obispos a ocu-

parse especialmente de Ios pobres rz0, estando los obispos y los sa'

cerdofes en tan íntimo contacto con ellos y tan preocupados soll-

citamente de sus problemas que puedan ser para ellos un estímulo

por su imitación cercana y verdadera de Cristo y para el mundo

un testimonio clarivident,e a la hora de proclamar el Evangelio 171.

+

166. C¿pnrr.r, Cøne. Vat. lI, fV,261 : Mons. R. Tchidimbo (AR, Conakry'

Guinea): "La Chiesa è pover,a e deve adoperarsi affinché i suoi figli siano

liberati dalla povertà; è mad,re dei poveri"; carnrr.r. conc. vat. II, III, 340:

Card.. J. Frings (Kóln, Alemani'a): "Per concretizzare i principi contenuti

ne1 cap. at.o, affinché la Chiesa appaia a tutti come madre dei poveri"'

16?. Cernlr.r, Conc. Vat, II, III, 2?9: Mons. H. Golland Trindade (Arz'

Botucatú, Brasil): ,,Il povero si appella ,alla chiesa, che come Madre e Maes-

tra deve ascoltare sua voce e risþondere ad essa non solo con le parole' ma

con le opere"
168. Ceenrr,r, Conc, Vat. II, IV, 344; "Oggi sono le nazioní proletarie'

sono i poveri dÍ tutto i1 mondo che attendono la parol'a del Concilio, che vol-
gono 1o sguardo a Roma per vedêre se la chiesa prende le loro difese".

169. También de los laicos: Cenntr,æ, cofrl'c.'vl't, II, III, 130: Mons. Mc.

Grath (Aus, di Panamá): "Perciò nel ca,pitolO Sui laici non può mancâre un

accenno alla presenza del popolo di Dio in questo mondo concreto, nel quale

1a maggior parte degli uomini vive in povertà e circondata da miserie so-

ciali e culturali"; caeRrE, comc. vat, II, III, 135: "P. A. Fernández: "IJn

campo in cui la collaborazione dèl laicato sarebbe di grande importanza è
quello dell'otganizzazione di associazioni caritative"'"'

1?0, cernrr,n, conc. vaL II, III, 4?0: "Mons. Pessôa Câmara sottolinea

il dovere episcop,ale di occuparsi specialmente dei þoveri"'
1?1. Cernllr, Conc. Vøt. il, Lfi.,86, nota 27|. "J' Slipyi"' ha ribadito che

iJ clero ed i vescovi debbono dare esenipio di vita modesta ed essêre pieni di

sollec,itudini per gli indigenti"'
Ceenrr-n, Aonc: Vat.' II, III; 250: Mons' E. Zoghby:- "Oggi i vbscovi e i

sacerdoti devono stare a contatto coi poveri e dare' cosí' ottima têslimonianza



774 JUAN LóPEZ MANTTN (42)

No duda algrin padre en afirmar, lo que hemos dicho ya, que
una lglesia que no sea verdaderamente pobre, ni puede compr,en-
der a los pobres, ni puede salvarlos, porque los que suficn nunca
se acercarían a una Iglesia aparentemente rica 122.

Y así como los padres p'ropusieron normas prácticas y concre.
tas en orden a una vivencia de la pobreza auténticamente evangé.
lica, especialmente refiriéndose a los pastores, así también a la hora
de salir en defensa de los pobres, muchos de los obispos no se
limitan a presentar con toda crudeza el problema y a querer esta_
blecer unos principios sobre los que pueda asentarse un nuevo or-
den social más humano y más cristiano, sino que incluso ofrecen
-'^-:Ll.-- -. -i- ..IruöruIes soructones concretas.

Algún padre, por supuesto, llama la atención de la necesidad
de una ética internacional nueva que, teniendo en cuenta ra si-
tuación socio-económica ti'er tercer mundo, pueda establecer un
nuevo orden económico social. Según este padre, Mons. zoungrana,
Arzobispo de ougadougou, del AIto volta, en estas circunstancias
es necesario recordar qu,e todo lo supérfluo corresponde por de-
recho a los pobres y que los ricos al ayudar a los pobres no dan
una_limosna, sino que más bien cumplen con un deber de justi,cia
y además propugna que sea ra amistad y no ros intereses militares
e internacÍonales los que inspiren e impongan estas âïudas r?s.

di Cristo al mondo, che è particolarmente sensibile a questo problema,,
ienlrm, Cone. Vat.II, IV, 2BB: Mons. Himmer: ,,...noi stessi dovremmo esserei primi ad andare sempre più avanti in questo camino, imitando cristo stesso,nei modÍ che 1o Spirito Santo ci sugger,isce?".

772. Cepnr¿n, eomc. Vøt. II, III, Bbg, nota 20 : Mons. Golland Trindade I
"una chiesa benché non ro sia, ma con a,ppareÐza di iicca, non comprenderàné potrà mai andare incontro a quelli ehe conducono una vita umfle e mo-
desta e sofferente".

1?3. Ceenrr,r, Cone. Vat. II, ry, 836: ,,è nécessario esporre più partico_
Iareggiatâmente la situazione economiea e socÍare der terzo mondo e dimostra-
re la neeessità di un nuovo ordine economico_sociale basato su di una nuova
etica internazionale... Bisogna ricordare nello schema che il superfluo è didiritto dei poveri, e perciò I'aiuto, che non è un'e1emosin.a, dei paesi più
evoluti, è un dovere di giustízia e Í motlvi di interesse mititare e Ínternazioriale
devono cedere il posto ad un.a vera amlcizia e ad un autentieo disinteresse".

CApRTLE, Cone. Vat,. II. IV, 842: Mons. pilrtain: ,,Donde segue che nessu-
na nazione ha diritto al lusso, mentre altre soffrono ra fame e la povertà
Questo principio, comune fra i teologi, dev'essers energleamente applicato "ltempo nostro".
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Alguno de los padres propuso que se predique el Evangelio

en toda su integridad y no sólo la parte espiritual, pese a ser ésta

sin duda la más imPortante 174.

Y son varios los que, al hablar de la caridad, proponen que

ésta sea no sólo efectiva sino sobre todo construcLiva y operante

que p,romueva la elevación del hombre ,en un desaryollo pleno de

su personalidad, por la que no sólo se puedan eliminar las causas

de la pobrezal7', sino además se promueva la el,evación total del

hombre vocacionado con un destino sobrenatural 176.

A la hora de concretar mucho más, se hacen diversas propues-

tas, algunas ya conocidas como la de Cáritas, otras de tipo int'erna-

cional, como un nuevo dicasterio romano dedicado a la cuestión

socíal 1?7, un secretariado internacional conectado 'con el Consejo

Mundial de las lglesias, la F.A.O., la U' N. I' C. E. F. y la O. N' U.
778, y en un plano muy sencillo, pero muy concr'eto, y como el

mismo que la propone dice, de tradición bíblica, el restableeer la
práctica de los diezmos y primicias dedi'cadas a resolver el proble'
ma de los pobres 1?e.

774. Cernrr,n, Conc. Vat, If, IV, 344; P. G. Mahon: "Bisogna predicare

tutto il Vangelo, e noñ solo la parte spirituale che ha, certo, una primaria
importanza".
. 175. Cennrr,u, Conc: Vøt. I¡, III, 119, nota 13: "Mons. Philbin (Irlanda)
ha pure detto che, oltre la carità verso i poveri, bisogna fomentare una cari!à
construttiva, che prevenga i mali e si adoperi â crear€ quelle condizioni che

eliminino la m,iseria".

176. Cepnrr-r, C'qnc. Vat. II, III, ?5: Card. Arriba Y Castro : "Chiesa
deí pouerì,": un'espressione del genere andrebbe meglio precisata e chiarita
nel senso che la Chiesa si è preoccupata della elevazione totale dell'uomo";
CAeRTLE, Comc. Yat. II, IV, 343: Mons. Gr. Thangalathil (Arz. Trivandrum,
India): "Cosí pure non possiamo dimenticarci che l'uomo è fatto di anima e

di corpó".
777. Propuesta del Cardenal Ar'riba y Castro de Tarragona, Cf.: Cepnr-

rn, Cøne. Vat. il, III, ?5.

1?8. Sugieren: P. A; Fernández, Cf.: Cepnrln, Conc. Vøt. II' 135; tam'
bién el cárdenal Silva Enríquez, C1': Cepnrr,r, Conc. Vat. II, IV, 281; Card.

Gracias: "collaborazione fra i cr'istiani" Cf.: Capnrl-s, Conc. Vøt. fi, III' 138;

Card. Frings: secretatiado internacional con toCas esas relaciones, Cf.: Cl-
pnrr.u, Cor¿c. llwt. il, IV, 339.

179. Caenrr,n, Conc. Vat. n, IV, 345l Mons. Fl. Begin (VA Oakìand,

USA): "per risolvere il problema della povertà nel mondo abbiamo a portata
di mano un sistema che è realmente di istitutione divina. La prassi della
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Por rlltimo, una solución concreta, no sabemos hasta qué punto
realizable, si no es en pequeñas comunidades, fu,e la del "Comuni-
tarismo" como la llamó Mons. A. Pildáin y Zapiáin y que tentlrÍa
como exigencia la puesta en común de todos los bienes, para solu-
cionar el probl'ema de Ia pobreza 180.

Puede ser interesante recordar que entre tantas voces de preo-
,cupación por lo spobres, se dejó sentir una que toca uno de los pro-
blemas más vivos de nuestros días. Mons. P. de la Chanonie (VR
Clermon, Francia) dijo hablando de la juventud: ,,Entre los pobres,
los jóvenes son los más pobres. Eilos tienen derecho a responder a
su propia vocación humana y sobrenatural v la lglesia tiene el
deber de ayudarles" 181.

Recogernos para terminar algunas expr,esiones que ponen una
nota optimista y de esperanza en medio de un problema tan suma-
mente grave y acuciante como et que hemos visto.

La primera es de un observador del concilio, de1 gran ecurhe.
nista el Pastor Roger schutz, prior de la comunidad d,e Taizé, qulen
en una conferencia en Roma el 10 de noviembre de 1g64 decía,
cómo la existencia de los pobres puede ser para los cristianos de
Occidente un gran reclamo de Dios para ayudarles y a la par un
estímulo para salir de nosotros mismos. instalados en una socie-
dad de confort, con viejas formas sociales qu,e llevan al hombre al
ostracismo. Ellos, Ios pobres son un medio de sarvación para ros
cristianos de hoy raz.

-+.
decima fu stabilita d,a Dio stesso ner vecchio 'r'estamento, e da essa nessuno
er'a eccettuato: anche poveri erano ner obbrigati a dare i primi prodotti delloro campo e del loro greg:ge",

180. CAnRllr, Cøne. Vat,. ff, IV, 842: ,,8 indispensabile sottolineare cheil rimedio non può essere ricercato ner comunismo, ma in un comunitarismo
ispir'ato al messaggio evangelico, che rivendica la comunanza di tutti i beni,
in caso di vera e grave necessità".

181. Cnrnrr,o, Cønc. Vq"t. II, IV, 2g5: ,,.,.Fra I poveri, i giovani sono ipiù poveri. Essi hanno il diritto di poter rispondere alla loro vocazione uma-
na, naturale e soprannaturale e la Chiesa ha il dovere di aiutarli".

182. Cernrr,r, Cone, Vøt. II, IV, 841 ; ,,L'esistenza di questo mondo di
poveri può essere per i cristiani dell'occidente t¡n richiamo da parte di Dio
a venir loro in aiuto e uno stimulo a non rinchiudersi nelle proprie società
di benessere. I poveri possono essere un mezzo p€r trarci dal processo di ri-
piegamento su noi stessi, che earallerizza le vecchÍe forme sociali".
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Por ello podía de,cir con toda verdad en el aula conciliar Mons'

Piñera Carvallo (Temuco) en nombre de di'ez obispos de Chile' in-

vitando a los obispos a abandonar el "modus vivendi" para salir

aI encuentro de los pobres con simplicidad evangéIica y testimo'

niar ante ellos: "Nuestra riqueza es'el tesoro de los pobres" 183'

Conclusi,6n

Llegados aquí ponemos punto flnal a nuestro trabajo' No fue

nuestra intención enfrentar entre sí a ambos conciliOs para com-

parar su doctrina y sopesar sus más y sus menos'

Nadie ignora la purificación id'eotógica y existenciai de la an-

dadura de cuatro siglos de una lglesia siempre en tensión, ni los

frutos de la constante investigación teológica'

Hemos querido ofrecer exclusivamente lo que de esfuerzo p'o'

sitivo encontramos en ia reflexión de la Iglesia en reforma, en dos

mom.entos cumbres de su caminar histórico, y que intenta ser fiel

a su misión de hacer presente aI Salvador del mundo'

Dejamos al lector el trabajo de distinguir las constantes de la

acción del'EspírÌtu que vivifica y guía a la lglesia, así como el en-

cararse con las Ïimitaciones y debilidades de los hombres que en-

carnan la situación concreta d,e cada una de estas épocas.

una cosa es cierta y se puede afirmar con toda seguridad:

siempre que la Iglesia se enfrenta consigo misma, siente la nec'e'

sidad de uRa mayor autenticidad y de un retorno al Evangelio que

implica la urgencia de actualizar ,el testimonio de la pobreza real

y la tarea de evangelizar a los pobres'

Podremos después constatar una mayor exigencia o rigorismo

cn Trento que en el vaticano II y una más directa r'efereneia a

los obispos en aquel que en éste, a la hora de las concreciones. se

explica todo ello por el estilo que imponen los signos de los tiem-
pos y la diferente problemática eclesial.

Vemos, esto sí, una constante en cuanto al destino que uno y

183. Cernrr,r, Cottc. Vat. II, III, 358: ".:'Abbandon'iamo il 'nostro 'rme
dus vrivendi" ... La nostra ricchezza è il tesoro dei poveri"'
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otro con'cilio creen debe darse a los bienes de la Iglesia 18a y a la
preocupación por los pobres y por su evangelización 185,

Pbr lo demás no podemos olvidar el principio establecido por
el rnismo Concilio Vaticano II : "La Iglesia,,necesitada. de purifica-
ción constante, busca sin cesar la penitencia y la ¡s¡gy¿sif¡" 18ti..

Si abordamos la reflexión sobre la pobreza en el ,contexto que
lo hace el concilio, desde su ángulo cristológico y basándose en la
analogía entre el verbo encarnado y la realidad compleja de la
Iglesia 187 en su elemento divino y humano, descubriremos que es
ésta una tarea a realizar-constantemenie y d,e gran purificación
en orden a la salvación escatológica y definitiva.

No es tarea de codificación eclesiástica, sino de permanente
atención a los carismas de] Espíritu capaz de empeñar todo un
estilo de vida plenamente comprometida.

"La lglesia está destinada a recorrer er mismo camino (de
cristo) a fin de comunicar los frutos de ra salvación a los hom-
bres" 188. Y Cristo Jesús,"existiendo en la forma de Dios,.., se ano.
nadó a sí mismo, tomando,la forma de siervo" 18e y ..se hizo pobre,
SiendO riCO" 190.

. La norïna en todo para ra lgresia es cristo y en la pobreza el
"anonadamiento", la "kénosis" ,de cristo. Anonadamiento que tie-
ne, su, punto culminante en el despojo supremo de la Cruz ler. Es
sin duda ra cruz el gran signo en el que culmina la revelación del
a.mo¡ d,e Dios 1e2. El misterio de ia cruz nos revela la pobreza de
cristo en su total realidad de ob'ediencia al padre le3 s6n el aban-
dono de todas las ventajas inherentes a su condición cle Hijo de
I).ios y con la aceptación de su forma de siervo.

, ..il
184. Cf.: En este mismo trabajo, pag.' i1, 12 y 24.' 185.:'.Cf.: En este mísmo trabajo, pags. 10: ss., 2b ss. y BB ss,

- 186; L.,G.,'8, BAC, Conc. yat. II, 42.
187, L. G., B, BAC, Conc. Vat. II, 4t-42; Cf.. también: A. G.. 5.
18q. L. G., como en la cita anterior; también: A. G., 5.
189. Phit. 2,6.?.
190. II Cor. 8,9.

191. BAReuNa, Im. Iglesiø del, Vaticona II, I, 408_415, de J. Dueour, Lr.r
Iglesi,a U lø pobreza

,: i92ì.D:'V..4, BAC, Conc. Vat. II, 120; Gat.2,20.
193. Phil. 2,8.
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La pobreza real de la lglesia se medirá siempre por su propia

crÍz en el tiempo, en una constante renuncia a todos los privitregios

y mffulos ¿e vioa que puedan desfigurar en eila la faz de cristo
pobre y humilde lea.

con esa libertad y ,ese signo de áuténtica caridad para con

todos los hombres, podrá siempre anunciar la inminencia del Rei'

no de Dios presente ya pero aún no consumado, mientras repite

la Buena Nu,eva: ,,Bienaventurados los pObres, porgue de ellos

es el Reino de los cielos" 1eõ.

194. L. G., 8, BAC, Conc. Yat. fl, 4I'42.
195. Cf.: Math. 5, 3; 5, 6 Y Luc. 6,20-21.


